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(Continuación).

2i*j—1565. Segovia, septiembre 13. Presídeme y oidores, etc. 
Estaba de visitador el licenciado Cepeda, oidor de esa audiencia, 
en Santa Marta, cuando murió el gobernador y capitán general 
Luis de Manjarrés, y el cabildo lo nombró en su lugar, y esa 
audiencia confirmó el nombramiento. Que en adelante cuando 
muera algún gobernador la audiencia nombre en su reemplazo 
persona que parezca que conviene para ejercer el cargo, pero que 
nunca recaiga en un oidor.

318—1565. Segovia, septiembre 13. Respuesta a una carta 
de la audiencia (de 31 de mayo de 1564), en que dicen los oidores 
que los frailes de la orden de santo Domingo han estado tibios y 
encogidos y no han prestado todo el cuidado a la conversión de 
los indios, por no haber recibido de los gobernantes el favor y 
autoridad necesarios «y que ios dichos religiosos han hecho por 
constituciones de su orden buenos beneficios de letras en que sus* 
tentan sus conclusiones, y que para que esto se continúe y su doc­
trina fuese en crecimiento» sería necesario que se mandase una 
cantidad de religiosos. Su Majestad c frece mandar los religiosos 
que convenga, y la audiencia les prestará el calor y favor necesa­
rios para que puedan atender a la instrucción de los indios y a su 
conversión y hagan buen fruto para su salvación.

219—>565. Al presidente y oidores, etc. Recuerda las dos cédu­
las de Valladolid, 23 de enero de 1558, y de Madrid, 23 de noviem­
bre de 1562, en que dice que las personas que le pidiesen mercedes 
hagan información de sus servicios y de lo que piden que en las 
que hasta ahora se han hecho sólo se trata de les servicios presta­
dos. En adelante se tendrá cuidado de dar cutnta de los servicios 
y deservicios, de los méritos y deméritos. Para cada inf «rmación 
se nombrará a uno de los oidores para que tome conocimiento 



4 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

deella e informe. El todo con la firma del escribano se enviará al 
consejo, bajo pliego cerrado y sellado. Segovia, 17 de ag >sto.

220 —1565. Madrid, marzo 6, general para Indias. Para cobro 
de algunas cuentas de encomiendas de Indias que pertenecen a la 
real corona y otros que son vacos, se nombran algunos escribanos, 
ante quienes pasan las tales almonedas, de donde resultan muchos 
inconvenientes. Su Majestad manda que en adelante a las alm >nedas 
que se hiciesen por su cuenta asistan los tres oficiales reales, como 
está mandado, y un oidor y el fiscal, donde hubiere audiencia, y don­
de nó, el gobernadoryjusticia. El contador asentará en unlibro todos 
los remates, con expresión de fecha, cantidad y persona que rema­
tare. El libro lo firmarán todos los nombrados. Las cuentas se en­
tregarán al tesorero, comprobando partida por partida, y así se 
mandará cada año al consejo, con el libro y relación del acto, de 
las personas que asistieron, etc. Esta cédula se cumplirá bajo la 
pena de pérdida de su merced y cien mil maravedís para la ca- 
mara.

221— 1566. Madrid, abril 28, Presidente y oidores, etc. Los 
oficiales de esa tierra, después que han comprado los tributos, han 
dado en venderlos inmediatamente al precio que se los paguen por 
la prisa que les dan las personas que en ellos tienen situaciones, 
con lo que causan grave daño a la real hacienda. Su Majestad man­
da que en adelante, luégo que se cobren, según la tasación hecha, 
los tributos de las encomiendas vacas o que vacaren, se paguen las 
situaciones con parte de éstos, prorrateando su valor en ío que a 
cada cual corresponde en la encomienda.

222— 1566. Segovia, agosto 12. Presidente y oidores, etc. 
Luis de Manjarrés, gobernador que fue de la provincia de Santa Mar­
ta, tuvo encomendados los indios de la Ciénaga, Dorsino y Bjnda, 
que el licenciado Sorita en. la residencia que le tomó hizo poner en 
cabeza de la corona por los malos tratamientos que daba a los 
indios. Apeló ante la audiencia, y ésta se los devolvió. Manjarrés 
siguió empleando los indios de la Ciénaga como bogas en el río de 
la Magdalena y cobrándoles demoras excesivas. Que informen si 
convendrá ponerlos bajo el amparo de la real corona.

223— 1566. Madrid, noviembre 13. Presidente y oidores, etc. 
y nuestros oficiales de ella. La fundición que hay en la provincia de 
Santa Marta se ha arrendado en cien pesos anuales, y la mitad de 
los productos era para Su Majestad, y la otra mitad para los en­
sayadores. Esto se podía hacer en otra época en que entraba 
poca cantidad de oro y la ganancia era moderada. Como ésta ha 
aumentado mucho, los derechos de ensayador vienen a valer más 
de 1,500 pesos al año y a veces más de 2,000. Los oficiales habían 
de arrendarlos dejando al arrendador una moderada cantidad «y 
que lo demás sea para nos.»

224— 1566. Madrid, noviembre 13. Presidente y oidores, 
etc. Pretende el obispo de esas provincias que e| difezmo que los 
indios le han de pagar se lo traigan a cuestas, «lo que seria un gran 
daño y vejación de los dichos indios,» habiendo para ello táutas 
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recuas que se pudieran alquilar; si se siguiera la costumbre, produ- 
ciriase una ruina para los indios, pues los encomenderos, para po­
derlos cargar, dirían que lo que llevan es para el obispo.

225—<566. Madrid, diciembre 10. Al arzobispo de! Nuevo 
Reino de Granda. Inserta una cédula dada al arzobispo de Nueva 
España y a los obispos de Guatemala y Nueva Galicia. Su Majes­
tad había ordenado que los matrimonios entre indígenas se reser­
vasen a los obispos, de donde resultaban varios inconvenientes. De 
ello apelaron las órdenes de san Francisco, de santo Domingo y 
de san Agustín, que tenían privilegios y concesiones dadas por el 
papa. La cédula (fecha en Valladolid en marzo 30 de 1557) 
manda que se respete lo que se ha venido haciendo y las concesio­
nes a los frailes. Del contenido de ésta suplicaron el arzobispo y 
ios obispos. En vista de ello el consejo resolvió no revocarla, aun­
que en realidad las órdenes mencionadas son órdenes mendicantes 
e incapaces de tales cargos, sino que dictó la sobrecédula de 21 de 
mayo de 1561, firmada en Toledo. En ella se manda que se guar­
den los privilegios de los frailes y las exenciones concedidas por el 
papa Paulo 111, que dice que podrán confesar libremente «y en las 
causas contenciosas y administración de sacramentos, pueden co­
nocer y administrarlos de consentimiento de los dichos prelados.» 
Está mandado, además, que donde hubiere religiosos no se pongan 
clérigos, y se pedía a los prelados que permitieran a los rel giosos, 
como antaño, aplicar los sacramentos. El arzobispo y ios obispos 
alegaron a esto que entre los religiosos había muchos de pocas 
letras, y hombres inquietos y de poco recogimiento. Que conven­
dría más autorizar a los prelados para escoger las personas a 
quienes se pudiera conceder esta sagrada autorización. Vista esta 
apelación en el real consejo se resolvió, en Madrid, a i.°de julio 
de 1561, confirmar la anterior, y dictar una real cédula en este sen­
tido, como se hizo, en 9 de agosto. Manda Su Majestad que se 
cumpla en todas sus partes como se contiene, en el Nuevo Reino 
de Granada.

126—1565. Madrid, marzo 12. Provisores, vicarios y otros 
jueces eclesiásticos, arzobispados y obispados de Indias. Que no 
den asilo en las iglesias, conventos y otros lugares sagrados a los 
deudores que no hayan pagado sus deudas, pues los acreedores 
tienen derecho de sacarlos y meterlos a la cárcel. Así es que no 
sólo en adelante sacarán a los deudores sino los bienes y mercan­
cías que hubieren escondido, y a los fiadores. Los que no cumplie­
ren esta cédula perderán «la mía merced y 10,000 maravedís para 
nuestra cámara.»

227—1565. Segovia, agosto 7. General para Indias. Que no 
obstante las residencias que se han tomado no es posible llevar 
bien la cuenta de las cajas reales, porque muchas cantidades no han 
tenido su debida entrada. Manda Su Majestad que en adelante 
cuando hubiese que tomar alguna residencia, se notifique a los ofi­
ciales de la real hacienda, que den las cuentas de todo lo que 
hubiere librado el residenc ado y que ellos hubieren pagado por 
su orden. Citada la parte que toma la residencia, se probarán y ve.
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rificarán las situaciones y probanzas, y se mandará una relación 
detallada junto con la residencia al real consejo.

228— 1567. Madrid, febrero 10. Que a los porteros de la real 
audiencia no se les paguen los sueldos que les tienen asignados, 
de las cajas reales, sino de los gastos de justicia y otras condona­
ciones.

229— 1562. Madrid, febrero 12. Por Juan de Uribe, fiscal del 
consejo, justicia y regimiento de Santaíé, se ha sabido que esa real 
audiencia se entromete en los juicios seguidos por los alcaldes or­
dinarios en pleitos entre españoles e indios. En adelante no impe­
dirán en conocer dichos pleitos antes los dejen que los determinen 
libremente en primera intancia.

230— 1567. Madrid, febrero 18. A los oficiales de la provincia 
de Cartagena. Su Majestad ha sido informado que por no tener 
jurisdicción para cobranza de los que le deban en esa tierra se le 
dejan de cobrar muchas sumas, por la dificultad de acudir en cada 
caso a los alcaldes o a la audiencia les da jurisdicción para que 
cobren lo de su hacienda en toda la provincia de Cartagena y para 
que puedan apresar, vender y rematar. El gobernador y las demás 
autoridades no' sólo no les pondrán ningún obstáculo, sino que les 
prestarán ayuda y protección.

23*—1567. Madrid, agosto 3. Presidente y oidores de nuestra 
real audiencia. Que algunos oficiales los ocupa la audiencia en car­
gos de sello y registro y algunas comisiones con perjuicio del ser­
vicio de la real hacienda manda que no los vuelvan a ocupar en 
nada, pues los oficiales reales deben de estar todo el día en su 
oficio.

232—1567. Escorial, noviembre 3. La orden que los prelados 
de las Indias han de tener en proveer los beneficios de ellas. Muchas 
personas de esos reinos y oficiales reales lian pretendido entregar 
los beneficios de sus encomiendas a los dichos cficiale3 y justicias, 
pues están bajo la real corona, y muchos prelados hacen donación 
de iglesias, dignidades y otras donaciones eclesiásticas. Como este 
privilegio sólo pertenece a Su Majestad, manda que en adelante 
ningún prelado haga dichas donaciones. En los pueblos en que no 
haya cura podrán dar este título al clérigo o beneficiado presenta­
do por Su Majestad. Si hubiere necesidad en algún pueblo de 
cura, en caso de urgencia, para que se puedan administrar los sa­
cramentos, pueden los prelados dar licencia para ello «sin hacerles 
dello canónica institución» con término de dos años para que pre­
senten sus licencias, con aprobación de los prelados ante Su Ma­
jestad. Los prelados han tenido autorización, cuando faltaban curas, 
de poner hasta cuatro. Estos en los dos años presentarán provisión 
real, y si no Iq  hicieren serán renovado? por otros, que quedarán 
con la misma obligación. En las cartas a Su Majestad darán cuenta 
«de la calidad de sus personas, vida y letras» para que el consejo 
estudie lo que convenga. Si hubiere curas que tuviesen la provi­
sión real, la pedirán, y si no la presentasen dentro de do» años, se 
les removerá y se nombrará otro en su lugar con la misma obli­
gación.
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233— 1567. Madrid, noviembre 11. AI presidente y oidores de 
la nuestra audiencia real que reside en Santafé del Nuevo Reino 
de Granada. Que se mande a los religiosos y personas que entien- 
den en ello que saquen de los pueblos a los que prediquen la doc* 
trina de su secta impidiendo la difusión de nuestra fe; que se les 
quemen los santuarios y ritos que tienen, y se les entregue a las 
justicias para que los destierren. Avisarán lo que sobre esto pro­
vean.

234— 1567. Madrid, noviembre 26. Para que el salario de los 
religiosos no éntre en poder de los encomenderos. Presidente y oi­
dores de la nuestra audiencia real que reside en la ciudad de San- 
tafé del Nuevo Reino de Granada. Que de la demora que el caci­
que debe pagar se saque el estipendio que corresponde al cura y 
se entregue a una persona «o se ponga en una caja para ello dipu­
tada.» Si la encomienda no tuviere religioso, siempre, se separará 
el estipendio señalado, que se destinará para obras pías o para otro 
religioso que viniese a predicar la doctrina durante un año. Al ver 
el encomendero que siempre se le ha de sacar el estipendio tendrá 
interés en conseguir religioso, y éste, al ver que se le paga por ter­
cera persona, se esmerará en la predicación. «Vosotros procura­
réis con los prelados de esa tierra que provean a la doctrina como 
convenga........y que por falta de ministros no se deje hacer el ñuto 
que conviene.»

(1567. General para Indias. Igual a la que lleva el nú­
mero 232). .

235— 1568. Madrid, marzo 23. Minas y los naturales que en 
ellas anduvieren. Se ha hecho reclamación a Su Majestad de que por 
no dejar mandar los indios a las minas, éstos sufren, pues en ellas se 
les daba de comer, lo mismo que a sus mujeres, y que los españo­
les sufren más aún, porque no tienen con quién trabajar las minas, 
de donde también resulta daño para Su Majestad, porque se dismi* • 
nuven los quintos y se dejan de hacer muchos tratos. Le piden que 
deje llevar a los naturales a las minas, que voluntariamente quie­
ran ir, pagándoles su salario. Su Majestad pide a la audiencia que 
informe sobre la conveniencia de dar esta autorización a los due­
ños de minas de esa provincia y a los de Popayán. Mientras tanto 
pueden proveer lo que convenga, siempre que nadie sea obligado 
y que vayan como hombres libres; que no se lleven indios de tie­
rra fría a tierra caliente, y recíprocamente; que no se les deter­
minen horas de trabajo para que no peligren su salud y su vida; 
que se les señale buen salario, que les pagarán en propia mano y 
no por conducto de justicias ni de encomenderos; que se les ins­
truya en la fe. etc., etc.

236— 1568. Escorial, agosto 22. Para que los encomenderos 
pongan doctrina suficiente en sus encomiendas. Presidente y oido­
res, etc. Juan de la Peña, en nombre del Nuevo Reino, ha informa­
do que los encomenderos se han hecho cargo de la doctrina de sus 
encomiendas, y que quisieran poner los religiosos y clérigos que 
les convengan y quitarlos o removerlos cuando fuere necesario.
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Los encomenderos tienen la obligación de instruir a los indios en 
la santa fe, pues con ese objeto se íes encomiendan, y deben poner 
la doctrina suficiente.

237— 1567. Madrid, marzo 17. Cédula general para Indias. 
Que los tesoreros y factores no reciban solos de por si ninguna 
cosa de real hacienda, sino en presencia de los otros oficiales, y lo 
que reciban lo coloquen en el arca de las tres llaves, dejando el 
asiento en el libro correspondiente. Los que asi no lo hicieren per­
derán sus salarios y cuatro tantos de lo que recibieren. Los oido­
res harán cumplir esta disposición y aplicarán el correspondiente 
castigo. «E non pagades en de al bajo la pena de la nuestra mer­
ced y de 100,000 maravedís para nuestra cámara.* Esta cédula 
dada en Monzón el 29 de julio de 1554 manda que se cumpla.

238— 1563. Madrid, junio 27. Muchos clérigos se han hecho 
ricos y a veces por malos medios, y quieren regresar al reino. Nin­
guno lo podrá hacer sin testimonio de sus prelados o provisores de 
cómo han rendido en doctrina de indios o servido en iglesias. A 
los que no trajeren esos testimonios se les embargarán sus bienes, 
como mal habidos, por la casa de Contratación de Sevilla. «Por lo 
cual ordenamos y mandamos que a^ora y de aquí ad lnt? cada y 
cuando que cualqu c? clérigo que r esid ere en las nuestras Inatas, islis 
y t erra firme d Imar océano qu s>er< n vtnfr a estos reinos ce las islas 
e provincias donde res'dieren sean o‘ Ig-idos a pedirles a los prelados 
de las d Ccesis d/nd: hubieren residid) para poler vcnr y e'n ella 
vengan, y no de otra manera y si no las trujieren mandamos a los 
capitanes y gentes que navegan en la carrera de Indias, que no los 
embarquen bajo la pena de la pérdida de sus oficios y más 50,000 
maravedís para la real cámara.»

239— 1566. Madrid, mayo 3. Ordenanza sobre los ladrones y 
vagabundos y desterrados. A las justicias de todos sus reinos. En 
25 de novienbre de 155! fus dictada una pragmática acerca de los 
ladrones, rufianes y vagabundos, que no ha sido bien cumplida. Su 
Majestad ordena y manda que se cumpla con los aditamentos pues­
tos en ésta. Los ladrones que han de ser condenados a penas de 
azotes, lo serán a galeras y vergüenza pública, no ya por cuatro u 
ocho años, sino por seis si el hurto fuese cometido fuera de corte,, 
y si en corte, por diez. Todo el que tuviere de 'diez y siete afios 
para arriba, y no veinte, como antes, podrá enviarse a galeras. 
Esta pena la sufrirán igualmente I03 encubridores, recetadores y 
partícipes de los hurtos. Los rufianes, en vez de seis años a que es­
taban condenados, lo serán a diez, desde la edad de diez y siete 
afios. Se guardan los castigos de la pragmática a los vagabundos 
desde la edad de diez y siete afios, sin que sirva la discul­
pa de que no hubiesen sido reprendidos. Son vagabundos los 
egipcianos y caldeos extranjeros que según la ley se han debido 
echar del reino. Averiguarán si muchos que tienen tienda o que 
salen a vender cosas por las calles son verdaderamente vagabun­
dos. Lo son igualmente los pobres mendicantes. Si los jueces creye­
ren que en otros delitos que fuesen de calidad se pudiesen conmu­
tar las penas por galeras, lo podrán hacer, sin causar perjuicio a las
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parte», y si así conviene a la república, ateniéndose'a la pragmática. 
En los delitos en que se proceda por instancia y acusación de par­
te, aunque haya perdón de la parte, si el delito y la persona son de 
calidad, se podrá imponer la pena corporal y servicio de galeras. 
Los testigos falsos, en lo civil, que eran condenados a quintar los 
dientes, lo serán a vergüenza pública y servicio de diez años en 
galeras, y a los que lo fueren en asunto criminal, si no fuesen con­
denados a muerte, lo serán a galeras perpetuas. También lo serán a 
galeras los que los hubieren inducido. Además de las penas impues­
tas a los blasfemos del nombre de Nuestro Señor se les mandará a 
galeras por diez años. A los culpables de géneros de juramento por 
tercera vez se les clavará la lengua y se enviarán por seis años a 
galeras. A los que resistieren a las autoridades y justicia a quienes 
antes se aplicaba pena temporal, se les conmutará en vergüenza pú­
blica y ocho años de galeras, al menos qué la culpa sea tan grave 
que merezca mayor pena. En caso de que se condenase a galeras, 
ateniéndose a la pragmática del año 52, y que no hubiere lugar a 
apelación, se enviará al condenado al punto y en el orden que 
indícala cédula. Si hubiere lugar a apelación, los jueces mandarán 
a los quince días de pedida una relación y testimonio, ante los 
jueces superiores, de la condenación y sentencia, lo que el escriba­
no asentará en el libro. En las audiencias y juzgados de los alcal­
des se tendrá un libro en que se apuntarán las presentaciones de 
los condenados que hubiesen apelado, bien especificados, y lo mis­
mo que una lista de ios que hubiesen sido enviados a galeras. Dice 
cómo se han de practicar las visitas. En las ciudades, cuando fuere 
factible, se tendrá un alguacil especial,cuyo salario se pagará de los 
gastos de justicia, para que tenga cuidado de los ladrones, ru­
fianes, vagabundos y pobres. Para mandar a galeras a los condena­
dos se tendíá la orden siguiente: los del reino de Galicia .... (<) 
los de los obispados de Jaén, etc........... de Burgos, .... de Avila,
Segovia, etc., etc., .... Plasencia, etc., .... Toledo......... Córdo­
ba Los galeotes se mandarán bien guardados y se entregarán 
en los lugares señalados. Los consejos y justicias de los sitios por 
donde pagaren los recibirán y los acogerán en las cárceles de su de­
pendencia, y darán ayuda a las personas que los llevaren; así como 
a las carretas y bestias que los acompañaren. Si por descuido deja­
ren fugar alguno, y no se pudiere coger, serán condenados, a más 
de las penas ordinarias, a pagar 100 ducados por cada galeote que 
se les escapare. Los condenados a galeras serán remitidos inmedia­
tamente por cuenta de gastos de justicia, y si no los hubiere, darán 
aviso para ordenar que sea pagado, el envío, en el lugar en que. los 
han de entregar. Los jueces que pusieren dilación en esto serán 
obligados a mandarlos por su cuenta. Las justicias y consejos pres­
tarán toda ayuda para buscar los galeotes que se huyan, y se su­
plica a los religiosos que no les den asilo en las iglesias, pues

(1) Pongo puntos suspensivos en los lugares que no interesan a 
nuestra historia.
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como son reos ya condenados no tienen derecho a ello. En el reino 
habrá una persona exclusivamente recomendada de los galeotes, 
la que será nombrada por Su Majestad. A ella tendrán que enviar 
todas las justicias la relación délos condenados a galeras y el 
tiempo a que fueron condenados.

240—1568. Octubre 28. Que en todas las causas de indios o de 
cualesquiera otra especie que se remitan al consejo de Indias se 
citen las partes para que se presenten directamente o por medio de 
procurador avisando de que si así no lo hicieren se les juzgará en 
rebeldía sin volverlos a citar ni a llamar.

241 —1568. Madrid, octubre 1 ® Juan de la Peña, en nombre 
del Nuevo Reino de Granada y ciudades y villas de él dice que mu* 
chos lugares quedan a largas distancias de la capital y por cami* 
nos malísimos; que hay muchos pleitos por sumas menores de 200 
pesos oro, que algunas personas apelan de las sentencias, y muchas 
preñeren dejar las causas para no ir hasta la real audiencia, por los 
gastos que esto implica. Convendría que en todos los pleitos infe­
riores a 200 pesos pudieran sentenciar el gobernador o sus tenien­
tes o ks alcaldes ordinarios, y que las apelaciones se hiciesen ante 
los cabildos de las ciudades. Su Majestad, de acuerdo con su real 
consejo, manda que de los pleitos por sumas menores de 60,000 
maravedís se pueda apelar ante los cabildos, y por sumas mayores 
sólo se podrá hacer ante la real audiencia.

24j —>509. Madrid, enero 15. Para que los mestizos se pon­
gan a oficios o se echen de la tierra. Presidente, etc. Los mestizos 
viven muy sueltamente y no tienen oficios. Manda Su Majestad que 
los pongan a servicio de señores, a aprender algún oficio o a cul­
tivar las tierras, bajo pena, sí no quisieren, de desterrarlos de los 
pueblos.

243—1568. Madrid, octubre 28. Para que en los pleitos que fue­
ren al consejo en grado de apelación se citen las partes. Presiden­
te y oidores de nuestras audiencias reales que residen en nuestras 
Indias, etc. En los pleitos de indios y otros cualquiera que se remi­
tía, etc. Es igual a la que lleva el número 240.

244 — I57°- Pardo, 25 de enero. Para que se alcen las fuerzas 
que el señor obispo de Popayán hiciere descomulgando los veci­
nos por traer indios a las minas. El obispo de Popayán procede 
con censuras contra los que traen indios a las minas, contra los 
que les llevan demasiados tributos o emplean indios en sus enco­
miendas. Manda se le diga no conozca en adelante en asuntos en 
que en derechos no puede conocer, y que tengan en cuenta en alzar 
las fuerzas que dicho obispo dieie.

245—15^)9- Madrid, febrero 7. General para Indias. El padre 
Sigiienza, presidente del consejo e inquisidor general, consultado 
por Su Majestad, cree muy conveniente para la conservación y 
aumento de la fe católica en esos reinos el establecimiento del San­
to Oficio. Se pondrásu residencia en la Ciudad de los reyes, don­
de tendrá doce familiares, en las cabezas de los arzobispados y 
obispados, con cuatro familiares, y en los demás distritos, villas y 
lugares del distrito de la inquisición con un familiar. Estos familia­



ARCHIVO DE INDIAS' 11

res serán hombres pacíficos, y gozarán de los privilegios de los fami­
liares del rey de Castilla. En el fuer j  de las causas criminales serán 
jueces los inquisidores, con excepción de los casos de lesa majes­
tad, en el crimen nefando contra natura, levantamiento o conmo­
ción del pueblo, rebelión, desobediencia a los reales mandamien­
tos, fuerza o robo de mujer, robador público, quebrantamiento de 
casa, iglesia o monasterio, incendio de casa, campo, condado, 
e.tc., casos en los cuales sólo intervendrán los jueces regulares. En 
los demás delitos serán jueces los inquisidores, pero ios seglares 
podrán aprehender los reos y entregárselos. El reo que viviere 
lejos de la Ciudad de los reyes no podrá regresar al lugar en que 
delinquió sin la prueba de la sentencia y de que la cumplió. Los 
inquisidores tendrán una lista de los familiares que hubiere en cada 
lugar, para que los gobernado res, regidores y otras justicias y regi­
mientos puedan reclamar cuando se exceda su número. Los inqui­
sidores darán aviso a los gobernadores cada vez que en un lugar se 
provea nuevo familiar.

246—1569. Escorial, octubre 4. A los oficiales de la provin­
cia de Tierrafirme y Nueva España y tenientes de Nombre de 
Dios, de Veracruz y otros. Muchos extranjeros de estos reinos 
mandan, por conducto de terceras personas, mercancías, muchas de 
ellas sin registrar y sin las avaluaciones, por la prisa que se da en 
cargar las flotas, de donde resulta gran perjuicio para Su Majestad. 
Cada vez que al puerto llegue un barco, hagan gran diligencia por 
ver qué mercancías lleva, registradas y sin registrar, y si son de 
personas extranjeras que las mandan por tercera mano, sin licencia 
o permiso para ello, las confisquen a favor del fisco, y procedan con 
todo rigor y justicia contra las personas que las trajeren, dando 
aviso al real consejo de las personas que las remitieren.

247— «568. Aranjuez, mayo 19. Piesidente y oidores, etc. 
Juan de la Peña ha hecho relación cómo los oidores y corregido­
res y otras justicias no cumplen los mandamientos, y otras cosas 
que provee el arzobispo, con perjuicio de la religión y del buen 
ejemplo que se ha de dar a los naturales. Su Majestad manda que 
en todo lo que fuese justo y hubiese lugir ayuden y favorezcan al 
arzobispo y a sus ministros y oficiales y que den orden que las jus­
ticias de esas provincias hagan lo mismo, «pues deseamos que entre 
vosotros y el prelado y sus ministros haya mucha conformidad.»

248— 1569. Toledo, julio 29. Presidente y oidores, etc. Re­
cuerda la cédula'que les mandó el 7 de agosto de 1559 (véase el 
número 146), en que mandaba que se prestara ayuda y protección 
a los frailes de sant) Domingo para que fuesen a predicar y ense­
ñar a los indios, prohibiendo que los ocuparan en la guarda de ga­
nados y otras granjerias. Luégo ha sabido Su Majestad «que algu­
nos oidores y el obispo di ese episcopado han estorbado el que 
vayan a predicar el evangelio.» Es su deseo que a los frailes de la 
orden de santo Domingo, lo mismo que a los de san Francisco y 
de san Agustín los ayuden y protejan. Ya se ha visto en Nueva 
Españ i y otros lugares el mucho fruto que se logra con las predi­
caciones. Los frailes están prevenidos por si tuviesen algunas que­
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jas de las autoridades para que las presenten al consejo. Si los 
frailes no cumplieren bien sus obligaciones, se les llamará al deber 
con suavidad y buenas maneras y se les hará comprender lo que 
vale el buen ejemplo.

249— 1569. Pardo, octubre 29. Presidente y oidores, etc. Que 
los breves y bulas expedidos por Su Santidad sean vistos y exami­
nados, para que si fueren ciertos se cumplan, y si nó para que se 
suplique de ellos ante Su Santidad. Juan de la Peña en nombre del 
arzobispo y demás prelados e iglesias de ese reino le ha dado noti­
cia de que muchos frailes van provistos de bulas y breves de Su 
Santidad para administrar los sacramentos y hacer los oficios de 
curas. Las frailes deberán exhibir esas bulas ante la audiencia, y si 
pareciere que no se hubiesen presentado ante el real consejo de las 
Indias, y se guarden y se manden a dicho consejo, donde se reten­
drán si se viere que no son convenientes para la tierra, de lo con­
trario se consultará con Su Majestad lo que conviniere hacer. 
Mientras tanto no permitirán a los religiosos hacer uso de los 
breves que tuvieren.

250— 1570. Madrid, junio 21. Al presidente., etc Para que 
ios prelados hagan concilios provinciales de cinco en cinco años. 
Por lo dispuesto en el concilio tridentino los prelados estaban en 
la obligación de hacer concilios de tres en tres afios. Hecha supli­
cación por Su Majestad, el Sumo Pontífice concedió que se hicieran 
cada cinco. El traslado firmado por el obispo del Rosario, nuncio 
de Su Santidad, lo envía a la audiencia y al arzobispo para que lo 
pongan en conocimiento de los prelados y sufragáneos de esa 
audiencia.

251 —1570. Madrid, junio 21. Para que esta real audiencia del 
Nuevo Reino sobre el breve precedente haga que los prelados lo 
guarden y cumplan en estas partes. Manda se dé aviso al arzobispo 
y a los prelados de lo resuelto por Su Majestad en lo relativo a los 
concilios y les presten todo favor y ayuda en la reunión de dichos 
concilios.

252 — 1570. Sevilla, mayo 7. Para que se provea lo que con­
viene al bien de los naturales del reino y gobernación de Popayán 
sobre ayudar en las minas. Presidente y oidores de la nuestra, etc. 
En la provincia de Popayán han seguido echando indios a minas 
con muchos daños, muertes y vejaciones, de donde han venido en 
gran disminución «y se han consumido y acabado la mayor parte 
dellos» pues los encomenderos, «en su codicia,» los cargan, y los 
traen a las minas y les toman sus hijos y mujeres para apremiarlos 
y los van a buscar al monte con perros y a mano armada «y los 
matan como si fuesen animales, y los religiosos y otros ministros de 
la iglesia no son parte para impedirlo.» A otros indios e indias 
viejos los tienen ocupados todo el año en sus labranzas y granje­
rias, y cuando han sacado el fruto dellos los llevan cargados exce­
sivamente a las minas. Manda Su Majestad que se provea al casti­
go de los que así van contra las leales cédulas y vean que los 
naturales sean bien tratados y aparejados a recibir la doctrina.
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253— ’57o. Carpió, mayo 26. La orden que se ha de tener 
con los oficiales de la hacienda real cuando se les tomare cuenta 
de ella. Presidente y oidores, etc. Que cuando al principio de cada 
afio se h’ce en ésta la cuenta de lo que se ha de mandar a Su Ma­
jestad se tome el libro del contador que se envía con ella, de suer­
te que el contador queda sin libro y cuando las presentan al secre­
tario de cuenta éste se queda con el libro original que le presenta 
el tesorero y lo guarda en su poder, así es que no hay buen recau­
do en la hacienda real «¿Z nucsfro testero d sa t erra ha de tener un 
l bro de cargo y descargo de lo que recibe y que pa'a delta Y el nues­
tro contado'', y el niestro fact r y veed >r otro Y que en nuestra casa 
real ha de h b r ft o libro general que ha destar siempre ceirado en 
ella. donde hi h iber cuenta y tazón de todo lo que es nuestra ha c en­
da; en esa; brov no as y de los cargas que se h icen a los nuestro; teso- 
teros y fac ory veedor delliy de ¡o que se paga por b m o mindado* 
Los cuatro libros han de ser una misma cosa y al entregar las 
minas cada año se ordenará el cargo y data «v esto se ha de co<n- 
pr b ir y verificar todos loe cargas delb por todos los dichos cuatro 
libres.* Estas cuentas se han de enviar al consejo, y los libros que­
darán en poder de los oficiales reales. En la caja de las ti es llaves 
habrá un libro en que se asentarán todas las partidas con las firmas 
de los oficiales reales.

254— 1570. Madrid, julio 28. Al presidente y oidores de la 
audiencia del Nuevo Reino de Granada. En la congregación del 
afio 1546 se convino en que el objeto principal de ella era que los 
indios fueran bien instruidos y enseñados en las cosas de la fe <y 
en las humanas políticas> y que para ello es necesario congregar­
los y reducirlos, pues dispersos por montes y sierras están p> ivados 
de todo beneficio espiritual y temporal. En consecuencia Su Ma­
jestad manda a las audiencias y gobernadores que traten de con­
gregarlos, con promesa que a los que así hicieren les hará merced 
de los tributos o de parte de ellos. Los encomenderos harán lo 
mismo por el tiempo que se estuvieren congregados, y pondrán en 
orden sus pueblos y repúblicas. Esto se ha de hacer con acuerdo 
de los obispos y religiosos, y se dará cuenta a Su Majestad de lo 
que se fuere haciendo,

255— 1570. Madrid, 11 de septiembre. Presidente y oidores, 
etc. Para que el fiscal de esa audiencia se siente al lado del oidor 
más antiguo.

256— 1570. Madrid, septiembre^ 20. Para que se terminen 
en definitiva los pleitos criminales que hay en la audiencia. Presi­
dente y oidores de la mía audiencia, etc. El licenciado Gamboa, 
fiscal en el consejo- de Indias, dice que en aquella audiencia hay 
muchas causas crimiaales por juzgar, con gran perj ricio para la 
administración de justicia y para la real hacienda. Que al recibo 
de ésta vean como las terminan definitivamente.

257— 157°- Madrid, septiembre 20. Para que se envíe relación 
al consejo de todas las ventas y truecos de indios que ha habido y 
se guarde lo proveído para que no se puedan vender, ni trocar. 
En 18 de mayo de 1565 se dio una cédula para que no se vendie­
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ran ni enajenaran las encomiendas de indios, bajo pena al que lo 
hiciese, de destierro del reino y pérdida de la encomienda a favor 
del real fisco. Entonces se pidió un informe a la audiencia sobre 
truecos y ventas que se habían hecho y castigos impuestos a ios 
infractores, lo que no han cumplido. Manda que se cumpla y en 
adelante se siga haciendo la relación.

258—*570. Madrid, septiembre 20. Para los alcances que se 
hicieren a los oficiales de la hacienda real se cobren y cuenten en 
caja. Presidente y oidores, etc. Esto deben hncerlo en obedeci­
miento a cédules y mandatos anteriores. Si hubiere necesidad de 
ejecutarlos, que lo hagan en sus personas, bienes y fiadores.

259 — 1570. Madrid, octubre 10. Para que se envíe a Cartage­
na una persona para que entienda el recaudo que hay en la hacien­
da real. Presidente y oidores, etc. Su Majestad a sido informado 
que no hay en Cartagena el recaudo que conviene a su real hacien­
da. Manda que se envíe, etc.

260— 1570. Madrid, octubre 21. Presidente y oidores déla 
nuestra audiencia real que reside en la ciudad de Santafé del Nue­
vo Reino de Granada. Recuerda la cédula para Nueva España que 
dice que hay muchas gentes casadas que viven lejos de su< muje­
res. Manda se averigüe los que estén en ese caso y los manden en 
el primer barco que salga para España, y no se les volviese a reci­
bir si no viniesen con ellas o con la certificación de que son muer­
tas. A los que dieren fianza de que las traerán en el término de 
dos años, se las podrán admitir, pero cumplido el plazo se les eje­
cutará y se les enviará (cédula dada en Madrid el 10 de majo de 
1567). Ya por otra dada en Válladolid el 17 de abril de 154439 
concedían estos dos años de plazo, siempre que dieran fianza. El 
licenciado Gamboa, fiscal del consejo real, da cuenta de que Mi­
guel de Salinas es casado en Fuenterrabía, donde tiene mujer e 
hijos, y que hará doce años pasó a ese Nuevo Reino. Manda Su 
Majestad que le busquen y lo embarquen en el primer navio que 
salga, con su hacienda y bienes.

261— 1570. Madrid diciembre 4. Para que los tenientes no 
lleven más de la mitad del salario que se da a los propietarios. Los 
virreyes, los presidentes y las oidores de Indias han dado en la 
costumbre, cuando muere el gobernador u otra justicia de nom­
brar un teniente y éste pretende las mismas preeminencias y sala­
rio que el principal, «y como esto es contra nuestra real intención,» 
de acuerdo con el consejo, manda a los virreyes, gobernadores y 
otras justicias que en adelante cuando se nombre un teniente, en 
cualquier puesto oficial, sólo goce de un salario igual a la mitad 
del designado al principal. Si le asignasen más, el nombrado paga­
rá el exceso, o sus fiadores y mand- tarios.

262— Carta del romano pontífice Pío v., de felice memoria, 
al rey Philippo, Nuestro Señor. En ladn. Interesantísima. Sobre 
que los encomenderos pongan doctrina' para que los religiosos 
puedan desempeñar el ministerio de curas en los oficios de 
indios, etc.
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263—1571. San Lorenzo, agosto 6. Presidente y oidores, etc. 
Por relación de Pedro Fernández de Busto, se sabe que los natu­
rales de las márgenes del Magdalena van en mucha disminución, 
por causa de las muchas enfermedades. Nombrado gobernador de 
la provincia de Santa Marta, se le comisionó para estudiar el 
punto y el remedio que podría aplicarse. El capitán Francisco 
Fernández, comisionado por Bustos, con 40 hombres, descubrió el 
camino por tierra para el Nuevo Reino, por el cual ya habían pa­
sado muchas personas aderezadas. Este camino parte de Chingalé, 
a doce leguas, rio arriba de Santa Marta, no lejos de Tamalameque, 
y va a dar a Pamplona. Hasta Chingalé la navegación se puede 
hacer en grandes buques, y por el susodicho camino se pueden 
pasar recuas. En el tránsito hay una provincia de seis a siete mil 
indios, donde está poblada Ocafta. Se ordena a la audiencia que 
mande abrir dicho camino y lo favorezca, para que cesen los 
abusos de la navegación con indios, causa de su destrucción.

264— i57r. Madrid, marzo 9. Presidente y oidores, etc. Se 
tiene noticia de que en esa tierra se ha fundado un monasterio 
de Nuestra Señora, contra lo ordenado por Su Majestad, puesto 
que esta orden está fuera de las autorizadas a edificar en esas 
partes. Su Majestad mandase le informe con qué permiso lo han 
hecho, qué religiosos tiene, qué fruto se saca, si hay necesidad de 
tal monasterio, o si más bien resulta algún inconveniente en te 
nerlo, para que el real consejo resuelva lo que sea conveniente.

265— 1571. San Lorenzo, agosto 6. Presidente y oidores de 
la audiencia, etc. Que no provea ningún oficio a Gonzalo Muñoz 
de Castañeda, hasta que cierto pleito suyo se determine. Existe 
en el consejo de Indias pleito contra Gonzalo Muñoz de Casta­
ñeda, promovido por el licenciado Gamboa, fiscal del real con­
sejo, <cerca de cierta falsedad, que se opuso a Juan Camacho,» 
de que resulta culpado Muñoz. Mientras esto no se defina, que no 
se le dé ningún cargo.

266— 1571. San Lorenzo el Real a 26 de agosto. Aviso del 
parto de la reina. Nuestro presidente y oidores de la nuestra real 
audiencia, que reside en la ciudad de Santafé, del Nuevo Reino 
de Granada. «A los cuatro del presente, entre dos y tres de la 
mañana, fue Nuestro Señor servido alumbrar a la serenísima reina, 
nuestra muy cara y muy amada mujer un hijo, etc.,» lo que avisa, 
lo mismo que al arzobispo, para que hrgin dar gracias, y se man­
den hacer por esa audiencia los regocijos que se acostumbran en 
estos casos.

267— 1571- Noviembre 26. Al gobernador de Cartagena. 
. Sus oficiales reales no tienen asiento ni preeminencias en las fun­

ciones públicas, de donde han resultado algunos inconvenientes. 
En adelante gozarán de ellos, teniendo cuidado a la calidad y auto­
ridad de sus oficios, y a que son ministros de la real hacienda.

268 — 1571. Madrid, noviembre n. A los oficiales de la pro­
vincia de Sdnta Maita, en el Nuevo R;ino de Granada. Juan de 
la Peña, en nombre del arzobispo y del cabildo Catedral de la 
ciudad de Santafé, dice que a causa de la escasez de frutos, se 
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dificulta mucho el pago de los curas y sacristanes de esa provin­
cia, lo que perjudica la administración de los sacramentos y el 
servicio del culto. Corforme a lo ordenado por Su Majestad, se 
acostumbra dar a los curas 50,000 maravedís por año, y a los sa­
cristanes 26,000. Su Majestad ordena que estos salarios se paguen 
de los diezmos decretados para este objeto en la tasación del arzo­
bispo, y si é4os no fueren suficientes, se cubra con fondos de la 
real hacienda.

269 — 1571. Madrid, diciembre g. Presidente y oidores de la 
nuestra audiencia, que reside en Santsfé, del Nuevo Reino de 
Granada. Por quejas de Juan de la Peña, en nombre de esa ciu­
dad, de que los oficiales no cumplen el arancel para los pagos que 
han de hacer los indios y sus caciques, manda Su Majestad que 
los porteros de aquella audiencia guarden el arancel dado por ella, 
acerca de los derechos que han de cobrar.

270— 1571. Madrid, diciembre 9. Presidente y oidores, etc. 
Juan de la Peña ha informado que los porteros de esa audiencia 
han dado en cobrar por las peticiones primeras. Ordena Su Ma­
jestad que no se les pague, sino conforme al arancel que se envió 
en una real cédula.

271— 1571. Noviembre 26. A Francisco Bahamón de Lugo, 
gobernador de Cartagena. En 2 de septiembre se le incluyó una 
cédula, junto con otras más y varios capítulos, para que con el 
tesorero Gómez de Frías Alvarado, tomase cuentas a los oficiales 
de real hacienda que allí ha habido, sobre lo que en aquella tierra 
ha pertenecido a Su Majestnd, y acerca de los alcances que hu­
biere. Manda que esas cuentas se tomen y se fenezcan, y se cum­
plan las cédulas que sobre esto se han dado.

272— 1571, Madrid, diciembre 30. A las audiencias. La última 
provisión para que las audiencias no conozcan en las causas de po­
sesión de los indios, ha tenido inconvenientes con las demoras que 
ocurran en pasar las causas al consejo de Indias. En adelante ningún 
juez particular de las Indias podrá dar posesión de pueblos y en­
comiendas de naturales que estén vacos o que vacaren, ni los par­
ticulares los podrán tomar, ni los tomarán cuando se los dieren, 
«si no fuere por virtud de mandamiento de los nuestros visorreyes 
o gobernadores u otras personas que tengan poder general nues­
tro para encomendar indios.» Lo que de otra manera se hiciere 
será sin ningún valor, y las audiencias en su jurisdicción lo re­
pondrán.

273— >57 *• Madrid, diciembre 30. Presidente y oidores, etc. 
Los hermanos Alonso Bravo Hidalgo y Diego Hidalgo, que iban 
con Pedro de Silva al descubrimiento de la Nueva Extremadura, se 
amotinaron contra él, y fueron condenados a la pena de muerte. 
Se huyeron ai Nuevo Reino, donde residen. Se ordena a la audien­
cia para que averigüe la parte que tuvieron en la asonada, y los 
condene en justicia y dé aviso al consejo.

{Continuará}.
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Poderosa tiene que ser la musa de la historia cuando narra 
los acontecimientos contemporáneos. Sobre la vida privada de ios 
grandes hombres no todo puede decirse sino hasta el día en que 
va no se vean flores frescas «obre sus tumbas. Y si no es licito 
desfigurar los hechos, ni mentir, sípuqde el biógrafo poner un man­
to, más o menos espeso, sobre hechos extraños a la vida pública, 
cuando se trata de un hombre que aún existe o que desapareció há 
poco del mundo de los vivos. Las anécdotas íntimas, las debilida­
des o vicios, las escenas del hogar, la correspondencia de* familia 
y de amistad, son como una propiedad literaria que no pertenece 
aún a la posteridad, y que tan sólo los héroes de ellas o sus deudos 
pueden lanzar a la publicidad. Pero a medida que soplan los años, 
cuando los que habitaron bajo el mismo techo con el hombre ilus­
tre han muerto también, puede el historiador desgarrar algunos de 
esos velos y poner su antorcha delante de hechos y personas que 
estaban en la penumbra.

Sin duda por tal recato no es bien conocida ia vida de la her­
mosa mujer que tánto amó a Bolívar. Los cronistas de su época 
apenas la mencionan una vez: al hablar del 25 de septiembre. En 
esa fecha luctuosa era imposible callar su nombre. Los conjurados, 
al entrar en el palacio, en aquella noche trágica, desgarraron, con su 
puñal, la cortina de la alcoba del Libertador. El país entero vio en 
ese día a dicha dama, y la historia ya no pudo pasar en silencio 
ese detalle. Tal vez sin esa conspiración no se mencionaría en 
nuestros anales a la varonil quiteña, y su nombre y sus hechos 
habrían quedado envueltos en un espeso olvido. Así como los 
procesos célebres sacan a la luz intimidades de hogar, secretos 
de familia, epístolas reservadas, que sin ellos quedarían descono­
cidos, algunos acontecimientos de la vida pública nos revelan, de 
manera inesperada, velados episodios de la vida privada. ¡Cuán­
tas otras pasiones amorosas de Bolívar no habrán quedado sepul­
tadas sin inscripción, ni bóveda, en el panteón de la historia!

El señor Groot ningún detalle nos da sobre la hermosa joven, 
y tan sólo la nombra al relatar la conspiración septembrina. «En 
este momento, dice él, la señora Manuela Sáenz, que asistía ai 
Libertador, y que estaba en las piezas interiores, vino corriendo, 
y abriendo la puerta del último balcón, hace que salte a la caile el 
Libertador.»

(1) Este artículo fue publicado en la Revista Nacional de Buenos 
Aires en 1900, y reproducido luégo en Trofeos de Bogotá en 1908. 
Posteriormente publicámos en el Boletín de Historia (apostillas 41 
y 95) la traducción que hicimos de las frases de Garibaldi sobre la 
señora Sáenz y la hoja que ella escribió en 1830, Ambas piezas van 
incluidas aquí en el lugar correspondiente—E. P.

xv—2



18 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

El general Posada tampoco la menciona fuera de aquell fecha. 
El, sin embargo, es un poco más esplírito: <La bellísima señora 
doña Manuela Sáenz, dice en sus Memorias Histirico-Polilicas, 
que le amaba con delirio, le acompañaba y asistía.» Era pues 
doña Manuela, según Posada, algo más (o algo menos) que la 
ayuda de cámara pintada por el autor de la Historia eclesiástica y 
civil de la Nueva Gr anada,

Don Venancio Ortiz, en un artículo que publicó en 1886 en el 
Papel Periódico Ilustrado, nos dio, el primero entre nosotros, algu­
nos datos sobre la vida de esta mujer singular. El nos refirió ei 
atropello a los fuegos artificiales en la Plaza de Bolívar, y nos dijo 
cómo eran su traje y sus costumbres en Bogotá.

«Doña Manuela Sáenz, bellísima joven argentina, dice en su 
escrito, a quien el Libertador trajo del Perú, tenía hábitos tan poco 
femeniles, que montaba y vestía como hombre, con arreos milita­
res, e iba siempre a todo el andar de un brioso corcel. Usaba una 
capita de paño azul, galoneada, y sombrero negro de ala tendida y 
copa baja, adornado con una pluma. Seguíanla como escolta dos 
o tres húsares armados de lanza, carabina y machete, y la negra 
Jonatás, mujer ya no muy fresca y fea, montada también como 
hombre, con uniforme colorado y armada como los húsares.»

Esto es ya un boceto y no solamente un nombre. Sin embargo, 
hay ahí dos leves errores, si no estamos equivocados: la Sáenz no 
era argentina sino quiteña, y no la trajo Bolívar al regresar del 
Perú, sino que ella se vino tras él. Esto último lo dicen también 
los hijos de don Rufino Cu jrvo en la biografía de su padre. < Aque­
lla mujer, escriben ellos, que Bolívar llevó a Bogotá después de la 
campaña del Perú, y harto conocida por el escandaloso alarde que 
hacía de estas altas relaciones a los ojos de una sociedad en parte 
amedrentada y en parte agradecida.»

Es el erudito literato don Ricardo Palma quien ha escrito 
especial y no accidenta'mente sobre esta mujer singular. En su 
preciosa tradición La Protectora y ¿a Libertadora nos da bastan­
tes datos biográficos de ella, así como de defta Rosa Campuzano, 
la amada de Sanmartín. Allí está ya el busto de Manuelita hecho 
con el fino cincel que usa el célebre tradicionista peruano.

Posteriormente el señor Cordobés, en uno de los tomos de sus 
populares Reminiscencias, nos dio algunos rasgos más sobre esta 
interesante figura de los días gloriosos.

Hojeando manuscritos e impresos antiguos, hemos hallado 
mayores detalles sobre la bella ecuatoriana que ocupó el corazón 
de nuestro Libertador, y a quien por ello llamaron sus contempo­
ráneos la Libertadora. Ahí van para el que quiera hacer de ella un 
retrato de cuerpo entero.

Según Palma, doña Manuela nació en Quito a fines del siglo 
xvin; era de una familia de holgada posición, y se educó en un 
convento de monjas de su ciudad natal. En 1817 contrajo matri­
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monio con don Jaime Thorne, médico inglés, quien la llevo a re­
sidir en Lima (i).

Allá residía a principios de 1822, pues el 11 de enero de ese 
afio creó Sanmartín en la capital del Perú ciento doce caballeresas 
de la Orden del Sol, que se había organizado, y una de ellas fue 
la sefiora Sáenz de Thorne. El matrimonio no fue feliz por moti­
vos que ignoramos, y doña Manuela regresó sola a su ciudad natal.

«Después de la victoria del Pichincha, alcanzada por Sucre en 
mayo de 1822, relata el citado literato, llegó el Libertadora Quito, 
y en esa época principiaron sus relaciones amorosas con la bella 
Manuelita, única mujer que, después de poseída, logró ejercer im­
perio sobre el sensual y voluble Bolívar.»

No es difícil que el Libertador hubiese conocido a la Sáenz 
en esa época, pero sí observaremos que él no estuvo en Quito sino 
unos pocos días del afio 22. Entró a mediados de junio, y salió en 
los primeros días de julio, como puede verse en los documentos 
relativos a esa campaña, publicados en las Memorias del general 
O’Leary. Vino luégo hasta Pasto, y no regresó a Quito sino a 
principios de 1825. En el Ecuador (unas veces en Quito y otras 
en Guayaquil) reside hasta el 5 de agosto, que se embarca para el 
Perú. Cierto es que para prenderse una pasión basta un día, pero 
más probable es que Cupido atase aquel lazo en los seis meses del 
afio 1823, que en las dos semanas de 1822. Pero tan pequefia di­
ferencia de fechas no vale la pena de mayor análisis.

«Durante el primer año de permanencia del Libertador en el 
Perú, dice el mismo escritor, la Sáenz quedó en el Ecuador entre­
gada por completo a la política. Fue entonces cuando, lanza en 
ristre y a la cabeza de un escuadrón de caballería, sofocó un motín 
en la plaza y calles de Quito. Poco antes de la batalla de Ayacu- 
cho se reunió doña Manuela con el Libertador, que se encontraba 
en Huaura. Todos ¡os generales del ejército, sin excluir a Sucre, 
y los hombres más prominentes de la época, tributaban a la Sáenz 
las mismas atenciones que habrían acordado a la esposa legítima 
del Libertador. Las señoras únicamente eran esquivas para con la 
favorita; y ésta, por su parte, nada hacía para conquistarse simpá­
tica benevolencia entre los seres de su sexo.»

Cuando el Libertador siguió más hacia el sur, a los confines 
del Perú, parece que doña Manuela se quedó en Lima, y que era 
la guardadora de su archivo. Así se ve por la siguiente carta pu­
blicada en las Memorias de O'Leary (tomo 27, o sea i." de la na­
rración, página 324):

3) Cuando se publicó por primera vez este artículo, nos escribió 
el señor don R. W. Carranza, director de la Revista Nacional de 
Buenos Aires, lo siguiente: «A propósito de doña Manuela Sáenz, y 
del artículo publicado, don Pedro Agote, que es un anciano argen- 
t ino distinguidísimo, y que conoció a esa señora, dice que nació en 
Paita, dato que se lo oyó a ella misma. Por lo demás elogia mucho 
su artículo.»
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Lima, 16 de diciembre de 1825
Excelentísimo sefior Bolívar. Mi venerado general y señor:

Incluyo a Vuesta Excelencia el número 8 de El Peruano, en 
en el cual encontrará Vuestra Excelencia la villanía con que Can- 
terac ha negado ser suya la carta que se publicó aquí, y lo que yo 
he escrito a este respecto, ciertamente con poca razón, porque es­
taba ciego de ira cuando tomé la pluma. Para que se publicara el 
facsímile he pedido la carta a Manuelita, que en virtud de las ór­
denes de Vuestra Excelencia ha tenido dificultad en dármela. Si al 
fin la venzo y recibo la carta, dejaré una copia legalizada por tres 
escribanos, y remitiré el original a los señores Olmedo y Paredes 
para que publiquen cuatro o cinco mil ejemplares de ella, procu­
rando que algunos vayan a las manos del rey de España. Si 
Vuestra Excelencia lo tiene a bien, podría dar orden a Manuelita 
para que me proporcionara siempre cuantos documentos le pidiese 
en lo sucesivo, porque es muy regular que con el tiempo tenga que 
recurrir a ellos para algunas contestaciones. Felizmente tengo en 
la memoria los fundamentos y antecedentes que han dado lugar a 
todos los actos públicos de estos últimos años.

Soy de Vuestra Excelencia muy atento y obediente súbdito* 
Tomás de Heres.

Doña Manuela se quedó todavía en Lima cuando el Liberta­
dor regresó a Colombia. Allí estaba cuando estalló la revolución 
del general Bustamante. Desempeñó aquélla, en ese día, un impor­
tante papel. El pronunciamiento fue para desconocer la autoridad 
de Bolívar, y Manuelita no podía permanecer indiferente. Penetró, 
disfrazada de hombre, en uno de los cuarteles con el propósito de 
reaccionar un batallón, pero fracasó en su intento.

Bolívar había llegado a Bogotá en noviembre de 1826, y la 
revolución de Bustamante fue en enero de 1827. Se ve pues que 
el Libertador no trajo a Manuelita, como generalmente se ha creí­
do. De su residencia en Lima cuando aquel pronunciamiento, 
tenemos, además de la palabra del señor Palma, que es bastante 
prueba, el siguiente párrafo de la relación del general Heres, una 
de las víctimas del mencionado golpe de cuartel:

«La señorita Manuelita Sáenz le dijo a un amigo mío que 
había querido verme; pero que Bustamante no se lo había permi­
tido. En consecuencia de esto, ella misma en persona llevó al di­
cho amigo un pliego muy abultado para mí; pero temeroso él de 
que lo sorprendiesen, no quiso remitírmelo.»

Esta relación de Heres está firmada en Guayaquil, lugar al 
cual fue desterrado; tiene fecha 24 de febrero de 1827, y está pu­
blicada en las Memorias de O Leary (tomo 5/, página 175).

El nuevo gobierno que surgió de la revolución mencionada 
intimó a doña Manuela que se alejase del Perú, y entonces ella 
emprendió su viaje a la capital de Colombia.

¿En qué mes de ese año se vino la Sáenz para la capital de 
Colombia, y por cuál vía? No hemos hallado dato alguno sobre 
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ello. Bolívar, de regreso de Venezuela, llegó a Cartagena el 9 de 
julio de ese año de 27, y subió poco después para Be gota, donde 
entró el 10 de septiembre. ¿Se encontrarían en la costa él y ia her­
mosa quiteña y subirían juntos el río? Desgraciadamente la histo­
ria cubrió ruborosa es* página de la vida íntima del grande hom­
bre. En noviembre de ese año despachó el coronel Mosquera de 
Popayán para Bogotá, por la vía de-i Quindío, un cargamento con 
el numeroso equipaje que dei Libertador había quedado en el 
Ecuador. ¿Vendría entonces con ese convoy que conducía e¡ capi­
tán Briceño la gentil Manuelita? Algo de eso sospechamos por la 
coincidencia de fechas y venir elia y el equipaje con igual des­
tino.

Bolívar permaneció en Bogotá h/.sta marzo de 1828, en que 
partió nuevamente hacia el norte, y volvió en junio de ese año. 
Durante su ausencia suena el nombre de doña Manuela en el 
asunto de la ejecución en efigie de Santander.

Celebraron en aquellos días los amigos del padre de la patria 
algunos festejos en la quinta de Bolívar. Allá subieron varios mili­
tares de la independencia, un batallón y algunos hombres civiles. 
Doña Manuela los recibió con entusiasmo y cariño, y fue ella el 
centro de todas las atenciones.

Eran los días de discordia entre los amigos de Bolívar y los 
de Santander. Los ánimos estaban enconados hasta el delirio. Se 
hizo allí en la histórica quinta, en medio de los regocijos de aquel 
día, la grotesca fusilada de un muñeco a quien se le puso el nom­
bre de Santander.

Entre los concurrentes a la quinta en esa fecha estaba el ge­
neral Córdoba, el héroe de Ayacucho. El era entonces de los más 
adictos a Bolívar; por su nombre y su gloria sentía un entusiasmo 
inmenso, pero aquel sainete lo indignó, y le escribió al Libertador 
quejándose de los que lo habían verificado.

Bolívar le contestó con la siguiente carta, que dice mucho con 
respecto a sus relaciones con doña Manuela:
Al general José María Córdoba. Mi querido general:

Sabe usted que yo lo conozco a usted, por lo que no puedo 
sentirme con lo que usted me dice. Ciertamente conozco también, 
y más que nadie, las locuras que hacen mis amigos. Por esta carta 
verá usted que no los mimo. Yo pienso suspender ai comandante 
de Granaderos y mandarlo fuera del cuerpo a servir a otra parte; 
él solo es culpable, pues lo demás tiene excusa legal, quiero decir 
que no es un crimen público; pero si eminentemente torpe y mise­
rable.

En cuanto a la amable loca, ¿qué quiere usted que yo le diga?, 
usted la conoce de tiempo atrás: yo he procurado separarme de 
ella, pero no se puede nada contra una resistencia como la suya; 
sin embargo, luégo que pase este suceso pienso hacer el más de­
terminado esfuerzo para hacerla marchar a su país o donde quiera. 
Mas diré que no se ha metido nunca sino en rogar, pero no ha sido 
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oída sino en el asunto de C. Alvarado (cuya historia no me daba 
confianza en su fidelidad).

Yo le contaré a usted, y verá usted que tenía razón; usted, 
mi querido Córdoba, no tiene que decirme nada que yo no sepa, 
tanto con respecto al suceso desgraciado de estos locos, como con 
respecto a ¡a prueba de amistad que usted me da. Yo no soy débil 
ni temo que me digan la verdad; usted tiene más que razón, tiene 
una y mil veces razón; por lo tanto, debo agradecer el aviso que 
mucho debe haber costado a usted dármelo, más por delicadeza que 
por temor de molestarme, pues yo tengo demasiada fuerza para 
rehusar ver el horror de mi pena.

Rompa usted esta carta, que no quiero que se quede existen­
te este miserable documento de miseria y tontería.

Soy de usted afectísimo amigo y le corazón, Bolívai.

Esa amable leca, de que deseaba separarse el Libertador» 
había de salvarle, con sus locuras, la vida en dos ocasiones, a los 
pocos meses de escrita esta carta.

Al regresar Bolívar, en junio de ese año de 1828, vino él a 
habitar por primera vez el palacio de San Carlos. Doña Manuela, a 
fin de estar cerca, tomó la casa arriba de la plazuela de San 
Carlos, a pocos pases de la morada palatina (1).

Unos días después, en el mes de agosto, tuvo lugar en el Co­
liseo (hoy leatro de Colón) un baile de disfraz para festejar el ani­
versario de la batalla de Boyacá. A él asistió el Libertador, y en 
aquella noche trató de llevarse a efecto la conspiración que se tra­
maba contra su persona. Varias versiones hay sobre lo ocurrido 
entonces entre el Libertador y doña Manuela. Hé aquí lo que 
refiere Marcelo Tenorio, testigo presencial de tales escenas:

«Pocas veces se había manifestado el general Bolívar, en con­
currencias de aquella clase, tan contento como esa noche, cuando 
una ocurrencia sumamente desagradable oara él le hizo salir intem­
pestivamente, y se salvó. Se hallaba en el patio con el coronel 
Fergusson, y de repente vio pasar desgreñada, sucia y muy mal

(1) También habitó doña Manuela, cuando vivió en Bogotá, la 
quinta de Guanacas. que hoy no existe, y que quedaba por allá 
unas cuadras abajo del Hospicio. Una historieta del señor M. Rivas 
nos da este dato. cDolores, dice al hablar de su heroína, vivía en la 
quinta de Guanacas, quinta que en otro tiempo fue el teatro de los 
devaneos de doña Manuela Sáenz, a quien el vulgo llamaba la liber­
tadora, quinta de fiestas, de bailes y de banquetes, en donde aque­
lla mujer ostentaba toda su gracia varonil y toda la pompa de una 
reina; donde se hacían combinaciones bolivianas que habían de 
decidir del porvenir de América, y donde los jóvenes representantes 
de Colombia, ebrios de amor, de placer y de vino, olvidaban las 
cadenas de oro de la patria; quinta que fue perdiendo su opulencia 
y que en la época de esta historia nada conservaba ya de su esplen­
dor sino los recuerdos: espaciosos jardines abandonados, salones 
arruinados, pero cuyas paredes conservaban todavía los dorados 
papeles de otro tiempo; y algunas piezas grandes y desamue­
bladas. >



LA LIBERTADORA 23

vestida a esa misma hermosa sefiora, que dice el doctor González 
se le presentó en palacio, espada en mano, la noche del 25. Bolí­
var la conoció porque iba sin máscara, y volviéndose a su edecán 
le dijo, como dudando de lo que veía:

—Coronel: ¿es?....
—Sí, mi general.
—Esto no se puede sufrir, replicó Bolívar, y salió precipita­

damente sin despedirse de nadie. Fergusson le preguntó si quería 
que le acompañase, y contestó que nó. El mismo coronel me ha 
referido lo expuesto. El general Córdoba, que estaba disfrazado, 
pero sin máscara, había salido al callejón de la entrada momentá­
neamente, y al pasar Bolívar junto a él, de quien no fue conocido, 
le dijo:

—¿Qué, se va usted, mi general?
—Sí, muy disgustado; acompáñeme usted y le contaré.
Córdoba le dio el brazo, y media hora después volvió al 

baile, donde me confirmó lo que Fergusson le había dicho.»
Esta relación la escribió Tenorio en 1853, con el objeto de 

refutar un escrito de don Florentino González, v está pub ¡cada en 
el tomo xm de los Documentos para ’la vida públ.ca del Libertador, 
página 64.

La tragedia del mes siguiente es bastante conocida. Todo 
sudamericano sabe el papel que desempeñó la Sáenz en aquella 
pavorosa noche en que el Libertador se salvó milagrosamente, de­
bido a la serenidad de tan varonil mujer. En todas nuestras histo­
rias está narrado ese hecho, los mismos conjurados lo han referido 
en posteriores publicaciones, y el proceso mismo ha sido impreso 
casi en su totalidad. Pero bien en su lugar quedará aquí la rela­
ción que la misma Sáenz hace de aquel tristísimo drama.

«Señor general O’Leary, Encargado de Negocios de Su Majestad 
Británica.

Me pide usted le diga lo que presencié el 25 de septiembre 
del año 28 en la casa del gobierno bogotano; a más quiero decir­
le lo que ocurrió días antes. Una noche, estando yo en dicha casa, 
me llamó una criada mía, diciéndome que una sefiora con mucha 
precisión me llamaba en la puerta de la calle; salí, dejando al Li­
bertador en cama, algo resfriado. Esta sefiora (que existe) me 
llamaba, me dijo que tenía que hacerme ciertas revelaciones naci­
das de afecto al Libertador, pero que en recompensa exigía que no 
sonase su nombre; yo la hice entrar, la dejé en el comedor y le 
indiqué al general. El me dijo que estando enfermo no podía salir 
a recibirla, ni podía hacerla entrar a su cama, y que yo la oyese, y 
que además ella eso era lo que proponía. Le di a la sefiora estas 
disculpas; la señora me dijo entonces que había una conspiración, 
nada menos que contra su vida; que había muchas tentativas, y 
que sólo la dilataban hasta encontrar un tiro certero.
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Que los conjurados se reunían en varias partes; una de ellas» 
en la Casa de Moneda; que el jefe de esta maquinación era el ge­
neral Santander, aunque no asistía a las reuniones, y sólo sabía el 
estado de las cosas por sus agentes. Pero que él era el jefe de la 
obra. Que el general Córdoba sabía algo, pero no el todo, pues 
sus amigos lo iban reduciendo poco a poco. En fin, la señora me 
dijo tanto, que ya ni recuerdo. El Libertador, apenas oyó nombrar 
al general Córdoba, se exaltó, llamó al edecán de servicio, y le 
dijo: Fergusson, vaya usted a oír a esa señora. Este volvió di- 
ciéndole lo que yo le había dicho, y con más precisión que yo. El 
general le dijo: Dígale usted a esa mujer que se vaya y que es 
una infamia el tomar el nombre de un general valiente como el ge­
neral Córdoba. El señor Fergusson no fue tan brusco en su 
respuesta, pero la cosa quedó en ese estado. Vino don Pepe París, 
y le dijo el general todo; este señor contestó: esas buenas gentes 
tienen por usted una decisión que todo les parece una conspira­
ción.—Pero usted hable mañana con ella, le dijo el general.

No supe más sobre esto, pero en muy pocos días fue el acon­
tecimiento que voy a contar:

El 25 a las seis me mandó llamar el Libertador, contesté que 
estaba con dolor en la cara* repitió otro recado diciéndome que 
mi enfermedad era menos grave que la suya, y que fuera a verlo; 
como las calles estaban mojadas, me puse sobre mis zapatos, zapa­
tos dobles. (Estos le sirvieron en la huida, porque las botas las 
había sacado para limpiarlas). Cuando entré estaba en baño tibio; 
me dijo: puede, enhorabuena, haber no sola una, sino hasta diez, 
pues usted da muy buena acogida a los avisos. No tengas cuida­
do, me dijo, ya no habrá nada. Me hizo que yo le leyera du­
rante el baño; de que se acostó, se durmió profundamente, sin 
más precaución que su espada y pistolas, sin más guardia que la 
de costumbre, sin prevenir al oficial de guardia, ni a nadie, con­
tento con que el jefe de Estado Mayor, o no sé lo que era, le había 
dicho que no tuviera cuidado, que él respondía. (Este era el señor 
coronel Guerra, que dicen que dio para esa noche santo, seña y 
contraseña, y más al otro día estaba prendiendo a todos, hasta 
que no sé quien denunció a dicho jefe). Serían las doce de la 
noche cuando latieron mucho dos perros del Libertador, y a más 
se oyó algún ruido extraño que debe haber sido al chocar con los 
centinelas, pero sin armas de fuego para evitar ruido. Desperté al 
Libertador, y lo ptimero que hizo fue tomar su espada y una pis­
tola y tratar de abrir la puerta; lo contuve y lo hice vestir, lo ve­
rificó con mucha serenidad y prontitud. Me dijo;—Bravo, vaya, 
pues: ya estoy vestido y ahora ¿qué haremos? hacernos fuertes; 
volvió a querer abrir la puerta, y lo detuve. Entonces se me ocu­
rrió lo que le había oído al mismo general un día: ¿us'cdnole 
dijo a don Pepe Parts que esta ventana era muy buena pua un lance 
de éstos? *

Dices muy bien, me dijo, y se fue a la ventana; yo impe­
dí el que se botase, porque pasaban gentes, y lo verificó cuando no 



LA LIBERTADORA 25

hubo gente, y porque ya estaban forzando la puerta. Yo fui a en­
contrarme con ellos, a darle tiempo que se fuese, pero no tuve 
tiempo para verlo saltar, ni para cerrar la ventana. De que me’ 
vieron, me agarraron y me preguntaron: ¿ donde está Bolívar ? 
les dije que en el Consejo, que fue lo primero que me ocurrió; 
registraron la primera pieza con formalidad, pasaron a la segunda, 
y viendo la ventana abierta, exclamaban: ¡huyó, se ha salvado! 
Yo les decía:—Nó, señores, no ha huido, está en el Consejo;—Y 
¿porqué está abierta esa ventana?—‘Yo la acabo de abrir porque 
deseaba saber qué ruido había’. Unos me creían y otros se pasa­
ron al otro cuarto, tocando la cama caliente y más se desconsola­
ron, por más que yo les decía que yo estaba acostada, esperando 
que saliese del Consejo para darle un baño; me llevaban a que les 
enseñara el Consejo, porque usted sabe que siendo esa casa nueva, 
no conocían cómo estaba repartida, y el que quedó de entrar a 
enseñarles se acobardó (según se supo después); yo les dije que 
sabía que había esa reunión que le llamaban Consejo, a la que 
asistía todas las noches el Libertador, pero que yo no conocía el 
lugar.

Con esto se enfadaron mucho, y me llevan con ellos, hasta 
que encontré a Ibarra herido, y de que me vio me dijo: con que 
han muerto al Libertador!—No, Ibarra, el Libertador vive. Co­
nozco que ambos estuvimos imprudentes; me puse a vendarlo 
con un pañuelo de mi cara. Entonces Zuláibar me tomó por la 
mano a hacerme nuevas preguntas; no adelantando nada, me con­
dujeron a las piezas de donde me habían sacado, y yo me llevé al 
herido y lo puse en la cama del general. Dejaron centinelas en 
las puertas y ventanas, y se fueron.

Al oír pasos de botas herradas, me asomé a la ventana y vi 
pasar al coronel Fergusson, que venía a la carrera de la casa donde 
estaba curándose de la garganta; me vio con la luna, que era 
mucha, me preguntó por el Libertador, y yo le dije que no sabía 
de él, ni podía decirle más por los centinelas, pero le previne que 
no entrara porque lo matarían; mé contestó que moriría llenando 
su deber! A poco oí un tiro; este fue el pistoletazo que le tiró 
Carujo, y además un sablazo en la frente y el cráneo; a poco se 
oyeron unas voces en la calle, y los centinelas se fueron, y yo tras 
ellos a ver al doctor Moore para Andresito. El doctor salía de su 
cuarto y le iban a tirar, pero su asistente dijo: no maten al doc­
tor; y ellos dijeron: No hay que matar sacerdotes. Fui a lla­
mar al cuarto de don Fernando Bolívar, que estaba enfermo, lo 
saqué y lo llevé a meter el cuerpo de Fergusson, pues yo lo creía 
vivo, lo puse en el cuarto de José (que estaba de gravedad enfer­
mo, si no muere, porque él se habría puesto al peligro).

Subí a ver los demás, cuando llegaron los generales Urdane- 
ta, Herrán y otros a preguntar por el general, entonces les dije lo 
que había ocurrido, y lo más gracioso de todo era que me decían: 
¿Y dónde se fue? cosa que ni el mismo Libertador sabía a dónde 
iba. Por no ver curar a Ibarra me fui hasta la plaza, y allí encon­
tré al Libertador a caballo hablando con Santander y Padilla, 
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entre mucha tropa que daba vivas al Libertador. Cuando regresó 
a la casa me dijo: Tú eres la Libertadora del Libertador. Se 
presente) don T. Barriga, y le iba a arengar; pero el general, coh 
esa fogosidad que usted tanto conocía, le dijo: Si, señor; por 
usted y otros como usted que crían malcriados a sus hijos hay 
estas cosas, porque de imbéciles confunden la libertad con el li­
bertinaje. Fueron muchos extranjeros, entre ellos el señor Illing- 
wort, y todos fueron muy bien recibidos. El Libertador se cambió 
ropa y quiso dormir algo, pero no pudo, porque a cada rato me 
preguntaba algo sobre lo ocurrido y me decía: No me digas 
más; yo callaba, y él volvía a preguntar, y en esta alternativa 
amaneció. Yo tenía una gran fiebre.

El Libertador se molestó mucho con el coronel Crofton, 
porque él apretó el pescuezo a uno de los que condujo al palacio, 
a quien el general mandó dar ropa para que se quitase la que 
tenía mojada, buscándola entre la suya, y los trató a todos con 
mucha benignidad; por lo que don Pepe Patís le dijo: ¿Y a este 
hombre venían ustedes a matar? Y contestó Horment: Era al 
poder y no al hombre; entonces fue cuando tuvo lugar la apreta­
da, a tiempo que entraba el Libertador, y se puso furioso contra 
ese jefe (Crofton) afeándole su acción de un modo muy fuerte.

Dicen que les aconsejó a los conjurados que no dijeran a sus 
jueces que traían el plan de matarlo, pero que ellos decían que 
habiendo venido a eso, no podían negarlo. Hay otras tantísimas 
pruebas que dio el general de humanidad, que sería nunca acabar. 
Su primera opinión fue el que se perdonase a todos, pero usted 
sabe que para esto tenía que habérselas con el general Urdaneta y 
Córdoba, que eran unos de los que entendían en estas cosas. Lo 
que sí no podré dejar en silencio es que el Consejo había senten­
ciado a muerte a todo el que entró en palacio, y así es que excepto 
Zuláibar, Horment y Azuerito, que confesaron con valor, como 
héroes de esa conspiración; los demás, todos negaron, y por eso 
dispusieron presentármelos a mí a que yo dijese si los había visto; 
por esto el Libertador se puso furioso. Esta señora, dijo, jamás 
será el instrumento de muerte ni la delatora de desgraciados. No 
obstante esto, me presentaron, ya en mi casa, a un señor Rojas, y 
consentí en verlo, porque tuve muchos empeños de señoras para 
que dijese que no lo había visto; así lo hice, mas una criada mía y 
un soldado que entraban a tiempo lo conocieron; pero yo compu­
se la cosa con decir que si más caso hacían de lo que ellos decían 
que de mí; y los que lo acusaban estaban equivocados, y se salvó. 
Dije también que don Florentino González me había salvado a mí 
la vida, diciendo: No hay que matar mujeres; pero no fue él 
sino Horment al tiempo de entrar, cuando hicieron los tiros.

Entraron con puñal en mano y con un cuero guarnecido de 
pistolas al pecho; puñal traían todos, pistolas también; pero más 
creo que traían Zuláibar y Horment; entraron con farol grande, con 
algunos artilleros de los reemplazos del Perú. Estos señores no en­
eraron tan serenos, pues no repararon ni en una pistola que yo puse
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sobre una cómoda, ni en la espada que estaba arrimada, y ade­
más en el sofá del cuarto había fuerza de pliegos cerrados, y no 
los vieron; cuando se fueron los escondí debajo de la estera.

El Libertador se fue con una pistola y con el sable que no sé 
quién le había regalado de Europa. Al tiempo de caer en la calle 
pasaba su repostero y lo acompañó. El general se quedó en el río, 
y mandó a éste a saber cómo andaban los cuarteles; con el aviso 
que le llevó, salió y fue para el de Vargas. Lo demás usted lo sabe 
mejor que yo, sin estarpresente, que si está, yo sé que usted habría 
muerto. No se puede aecir más, sino que la Providencia salvó al 
Libertador, pues nunca estuvo más solo; no había más edecanes 
que Fergusson e Ibarra, ambos enfermos, en cama; el uno en la 
calle y el otro en casa, y el coronel Bolívar donde el general Pa­
dilla. Nuestro José muy malo; don Fernando, enfermo; la casa era 
un hospital.

Cuando el general marchó de Bogotá, no sé para dónde, fue 
cuando me dijo: <Está al llegar preso el general Padilla; te en­
cargo que lo visites en su prisión; que lo consueles y lo sirvas en 
cuanto se le ofrezca.= Así lo hice yo. El señor general Obando, a 
quien Dios lo guarde por muchos años, ha dicho en Lima, antes 
de ahora, que yo, en medio de mis malas cualidades, tenía la de 
haberme portado con mucha generosidad, a lo que yo contesté que 
esa virtud no era mía, sino del Libertador, que me había dado 
tántas y tan repetidas lecciones de clemencia con el mismo pane­
girista. Esto es muy cierto, a usted le consta. De modo que tantos 
escapados de la muerte fue por el Libertador. Baste decir a usted 
que yo tuve en mi casa a personas que buscaban, y que el Liber­
tador lo sabía.

Al general Gaitán le avisaba que se quitase de tal parte por­
que ya se sabía. Ai doctor Merizalde lo vi yo en una casa al tiem­
po de entrar yo a caballo, y le dije a la dueña de la casa: Sí así 
como vengo con un criado viniese otra persona conmigo, habrían 
visto al doctor Merizalde; dígale usted que sea más cauto. Tal 
vez sería por eso que después de muerto el Libertador me hizo co­
madre Merizalde.

Infinitas cosas referiría a usted de este género, y las omito por 
no ser más larga, asegurándole a usted que en lo principal no fui 
yo más que el instrumento de la magnanimidad del gran Bolívar.

Paita, io de agosto de 1850. Manuela Sáeng.

El doctor Ezequie! Rojas, uno de los conjurados, en relación 
que escribió muchos afios después, asegura que él no estuvo en 
palacio aquella noche, y relata la entrevista que tuvo con dofia Ma­
nuela en esos luctuosos días. «Después que las ejecuciones tu­
vieron lugar, dice él, el coronel Crosbston, edecán del Liber­
tador Presidente, se presentó en la pieza de mi prisión, me sacó 
de ella, y con cuatro soldados me condujo a la casa de la señora 
Manuela Sáenz. Me introdujo a su alcoba: estaba enferma y en 
su cama. Ella me recibió cortésmente; me dio asiento e hizo des­
pejar la pieza inmediatamente. (Esta es la sefiora que pública­
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mente trajo consigo el general Bolívar del Perú y que lo acompa­
ñaba la noche del 25).

Acto continuo la señora me dijo que mi madre había estado 
en su casa a interesarla por mí; que la había enternecido, porque 
estaba en el mayor abatimiento; que ella deseaba consolarla favo­
reciéndome; que para ello había un medio, que era el que yo re­
velase cuanto supiere acerca de la conspiración. Sé, me dijo, que 
usted vivió en Ocaña con el general Santander; que viajó con él; 
que era de su privanza, y que aquí estaba eiyelaciones con los que 
se ha descubierto que fueron autores de la conspiración; por consi­
guiente, usted debe saber los planes tramados en Ocaña y aquí y 
quiénes fueron los autores y comprometidos; declare usted todo, y 
usted se salvará. Tales fueron las ideas que la señora me expresó.

Le contesté que nada podía revelarle ni decir porque nada 
me había revelado el general Santander, y nadie me había dicho 
quiénes habían sido los autores de la conspiración. Al oír la seño­
ra esta contestación, se manifestó molesta;1 llamó, se presentó el 
coronel Crobston, y le dijo: cumpla usted su comisión.

El coronel llama a los criados; éstos se presentan al momento. 
Al verme, dijeron: éste es uno de ellos; hablaban al mismo 
tiempo. Preguntados alternativamente,por el señor Crobston, ase­
guraron que me habían visto y conocido en el palacio la noche en 
que fue atacado, y que me conocían hasta por el vestido.

En seguida, entre otras cosas, les pregunté en qué parte del 
palacio me habían visto: contestaron que en el comedor; les pre­
gunté si estaba iluminado, si había luces en él: me contestaron que 
no había luz; entonces les repliqué: si estaba oscura la pieza 
¿cómo me conocieron? El señor Crobston puso término inmedia­
tamente a este interrogatorio, diciendo que los testigos irían a dar 
sus declaraciones, v llamó a los soldados para que me condujesen 
a la prisión. Los criados dieron declaraciones contestes.»

Otro de los conjurados, Florentino González, cuenta así su 
encuentro con doña Manuela, en la morada del Libertador:

«Cuando rompimos pues la puerta de su cuarto de dormir, 
ya Bolívar se había salvado. Nos salió al encuentro una hermosa 
señora, con una espada en la mano, y con admirable presencia de 
ánimo, y muy cortésmente nos preguntó qué queríamos. Correspon­
dimos con la misma cortesía, y tratamos de saber de ella en dónde 
estaba Bolívar. Alguno de los conjurados llegó poco después y 
profirió algunas amenazas contra aquella señora, y yo me opuse a 
que las realizara, manifestándole que no era aquel el objeto que 
nos conducía allí. Procedimos a buscar a Bolívar, y un joven ne­
gro, que le servía, nos informó que se había arrojado a la calle por 
la ventana de su cuarto de dormir. Nos asomamos algunos a aque­
lla ventana, que Carujo había descuidado de guardar, y adquiri­
mos la certidumbre de que Bolívar se había escapado.»

Recientemente se han publicado las Reminiscencias de D. J. F. 
Ortiz, y en ellas hallamos este párrafo sobre doña Manuela: « Ten­
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dría entonces veinticuatro años; el cabello negro y ensortijado, los 
ojos negros también, atrevidos, biiílantes; la tez blanca como la 
leche, y encarnada como la rosa; la dentadura bellísima; de esta­
tura regular y de muy buenas formas; de extremada viveza, gene­
rosa con sus amigos, caritativa con los pobres; valerosa, sabía 
manejar la espada y la pistola; montaba muy bien a caballo vestida 
de hombre, con pantalón rojo, ruana negra de terciopelo, y suelta 
la cabellera, cuyos rizos se desataban por sus espaldas debajo de 
un sombrerillo con plumas que hacía resaltar su figura encan­
tadora.»

El doctor Pereira Gamba (don Próspero) relató poco antes de 
su muerte una visita que hizo, siendo niño, a la quinta del Liber­
tador: «Otro día, dice, fuimos a su quinta, sobre el riachuelo del 
Boquerón y a la falda del Monserrate, y nos recrbió una de las 
damas más hermosas que recuerdo haber visto en este tiempo: de 
rostro color de perla, ligeramente grueso y ovalado, de. facciones 
salientes, todas bellas, ojos arrebatadores, donosísimo seno v am­
plia cabellera, suelta y húmeda como empapada en reciente baño, 
la cual ondulaba sobre la rica, odorante, vaporosa bata que cubría 
sus bien repartidas formas. Con un acento costeño, pero halagador 
y suavísimo, dio gracias a Petrona por el regalo de costumbre, y a 
mí me invitó a corretear por el jardín fronterizo a las habitaciones, 
y por el bosquecillo de uno de sus costados, convidándome luego 
con el refrescante guarrús y las sabrosas confituras que se usaban 
entonces. Esta maga, que fue la animación de los pensiles y huer­
tos en la histórica Quinta de Bolívar, se llamó doña Manuela 
Sáenz, de notoria celebridad, en esa época galante, según las 
crónicas conocidas.» (i).

En el año de 1829 Bolívar se ausentó hacia el sur de Colom­
bia. Doña Manuela continuó viviendo en Bogotá. Mencionado 
hemos hallado su nombre en la correspondencia de don José Igna­
cio París con el Libertador: «Manuelita hace días que no la veo, 
le dice en carta del 10 de enero, pero está buena; ei otro día dio 
un convite en obsequio de ¡a proclama de Riva Agüero, y em- 
boriachóse el señor Valdivieso, ¡estuvo graciosísima! por poco nos 
enseña el idioma de los incas!» Y luégo el 29 de julio: «aún no 
he visto a Manuelita, y he tenido la desgracia de que no le gustan 
las esmeraldas.»

En 1830 abandonó Bolívar definitivamente el mando. El Con­
greso eligió presidente a don Joaquín Mosquera y vicepresidente 
al general Caicedo. En mayo salió el Libertador de Bogotá, para 
no volver ya más a esta ciudad, que tántas veces lo había recibido 
con guirnaldas de laurel y que ahora lo despedía coronado de es­
pinas. Doña Manuela no se resignaba a esta caída o eclipse de su 
ídolo. El nuevo gobierno la indignaba, y llegó en aquellos días a 
vías de hecho tan extraordinarias, que se creerían leyendas si 
no estuvieran comprobadas con documentos de la época.

(1) Colombia Ilustrada. 24 de noviembre de 1890.
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Un mes después de la partida de Bolívar se celebraba en la 
plaza que hoy lleva su nombre la festividad del Corpus, y con tal 
motivo se iban a quemar unos fuegos artificiales. Había allí dos 
grotescas figuras con los nombres del Despotismo la una, y de la 
Tiranía la otra. Con razón o sin ella, aquello se tomó por una ca­
ricatura de Bolívar y de la Sáenz. No pudo ésta contener su cóle­
ra. Montó a caballo, y acompañada de do* negras llamadas Natán 
y Jonatás, que siempre la acompañaban, también ecuestres, se fue 
a la plaza y trató de derribar los castillos pirotécnicos. Rechazada 
por la guardia, estuvo luego tratando de sobornar un batallón. El 
general Caicedo, encargado entonces, como vicepresidente, del 
poder ejecutivo, impidió que se tomase medida alguna contra la- 
Sáenz. La benevolencia de aquel mandatario la salvó por esos- 
días de toda persecución. Un periódico de la época denunció 
el hecho que hemos referido, con estas pelabras: «Sabemos que 
la víspera del Corpus se ha movido el celo del síndico procurador 
municipal contra unas pinturas que ornaban el castillo prepa­
rado para los juegos, porque acaso no estaba en consonancia 
con sus sentimientos; pues que ellas sólo contenían emblemas 
dirigidos a excitar el patriotismo y el odio a la tiranía. Debe­
mos, sin duda alguna, extrañar una conducta tan rígida y escru­
pulosa en materias que no atacan el orden ni la moral, cuando, 
por otra parte, observamos que este mismo procurador ha tolerado, 
contra sus deberes, que se presenten en la ciudad mujeres disfra­
zadas de hombres, y lo que es más escandaloso, con las insig­
nias militares. Hace mucho tiempo que el público ha notado con 
asombro tan indigna superchería, que ofende el pudor y ataca 
directamente las leyes que prohiben los disfraces de distintos sexos. 
Una mujer descocada, que ha seguido siempre los pasos del gene­
ral Bolívar, es la que se presenta todos los días en el traje que no 
corresponde a su sexo, y del propio modo hace salir a sus ciiadas, 
insultando al decoro y haciendo alarde de despreciar las leyes y 
la moral. Empero, ni nuestro procurador general, ni nuestros ma­
gistrados encargados de la conservación de las costumbres, han 
empleado su celo en impedir este abuso artificioso, digno de un 
ejemplar castigo, muy peculiar de la policía. Llamamos su atención 
a este punto, y esperamos que el señor procurador general, a quien 
no ha podido ocultarse, represente lo conveniente con ese calor 
con que solicitó que se mandasen quitar los emblemas de que 
hemos hablado, porque lo consideramos poseído de un verdadero 
celo en favor del orden y de la libertad pública.»

Sigue el periódico hablando sobre cumplimiento de leyes» 
males del despotismo, etc., etc., y al fin dice:

«Aquí llegaban nuestras observaciones cuando fuimos instrui­
dos de un acontecimiento producido sin duda por las mismas cau­
sas que arriba hemos indicado. Esa mujer, cuya presencia sola 
forma el proceso de la conducta de Bolívar, ha extendido su indo­
lencia y su descaro hasta el extremo de salir el día 9 del presente
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a vejar al mismo gobierno y a todo el pueblo de Bogotá. En traje 
de hombre se presentó en la plaza pública con dos o tres soldados 
que conserva en su casa, y cuyos prestp ga el Estado, atropelló las 
guardias que custodiaban el castillo destinado para los fuegos de 
la víspera del Corpus, y rastrilló una pistola que llevaba, declaman­
do contra el gobierno, contra la libertad y contra el pueblo. Aten­
tado de tamaña trascendencia causó una alarma muy viva, y aun­
que las autoridades encargadas del orden tuvieron oportuno aviso 
de él, y acaso algunas lo presenciaron, no se resolvieron a conte­
nerlo, ni a aprehender a la culpable, como debieran haberlo hecho, 
en cumplimiento de sus deberes. Los soldados vetaranos que la 
acompañaban fueron, sin embargo, arrestados; y cuando creíamos 
que se les instruyese el correspondiente proceso por un delito tan 
enorme como el de acometer las guardias, que castiga la ordenan­
za militar con la pena de muerte, vimos, con dolor, que inmediata­
mente fueron puestos en libertad y restituidos a la casa de su mo­
rada; empero, nada ha producido un sentimiento tan profundo en 
el pueblo, como el haberse asegurado que Su Excelencia el vice­
presidente de la República, encargado del poder ejecutivo, pasó 
personalmente, con mengua de su dignidad y carácter público, a 
la habitación de aquella forastera a sosegarla y satisfacerla, cuando 
su delito exigía que hubiese sido conducida en el acto a una pri­
sión, juzgada y cast'gada conforme a las leyes. Esta conducta, al 
paso que ha sido desaprobada por todos los patriotas que se han 
empeñado en sostener la autoridad del gobierno, nos da lugar a 
las más tristes reflexiones. ¡Un ataque a mano armada a las guar­
dias de la República, no sólo disimulado, sino convertido en moti­
vo de que el encargado de la autoridad suprema se abatiese y de­
gradase hasta el extremo de dirigir sus pasos a casa de una!........Un
crimen tan enorme y de tan funesta trascendencia a las tropas de la 
República, impunido con escándalo general!» (r).

Doña Manuela publicó entonces la siguiente hcja:

AL PÚBLICO

El respeto debido a la opinión de los hombres me obliga a 
dar este paso, y cuando debo satisfacer al público mi silencio seria 
criminal. Poderosos motivos tengo para creer que la parte sensata 
del pueblo de Bogotá no me acusa, y bajo este principio contesto, 
no para calmar pasiones ajenas, ni para desahogar yo las mías, 
pero 6¡ para someterme a las leyes, únicos jueces competentes de 
quien no ha cometido más que imprudencias, por haber sido un 
millón de veces a ellas provocada.

Ninguna mano elevada me ha ofendido, ésta no es infame; 
quien me ofende, ni aun tiene la firmeza bastante para dejarse co­
nocer, y menos perseguirme legalmente: e’to me vindica, pues 
todos saben que yo he sido insultada, calumniada y atacada.

(1) La Autora, 13 de junio de 1830.
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Confieso que no soy tolerante, pero añado al mismo tiempo 
que he sido demasiado sufrida. Pueden calificar de crimen mi exal* 
tación; pueden vituperarme; sacien pues su sed, mas no han con­
seguido desesperarme; mi quietud descansa en la tranquilidad de 
mi conciencia y no en la malignidad de mis enemigos, en la de los 
enemigos de Su Excelencia el Libertador, si aun habiéndose ale­
jado este señor de los negocios públicos, no ha bastado para saciar 
la cólera de éstos, y me han colocado por blanco, yo les digo que 
todo pueden hacer, pueden disponer alevosamente de mi existen­
cia, menos hacerme retrogradar ni una línea en el respeto, amistad 
y gratitud al general Bolívar; y los que suponen ser esto un delito 
no hacen sino demostrar la pobreza de su alma y yo la firmeza de 
mi genio, protestando que jamás me harán ni vacilar ni temer. El 
odio y la venganza no son las armas con que yo combato, antes sí 
desafío al público de todos los lugares donde he. existido, a que 
diga si he cometido alguna bajeza; por el contrario, he hecho todo 
el bien que ha estado a mi alcance.

Lo que sí me sorprende es que se ataque al vicepresidente de 
la República, al virtuoso general Domingo Caicedo. Su Excelen­
cia no ha hecho otra cosa que, deponiendo su carácter como ma­
gistrado, evitar como hombre humano y prudente cualquiera clase 
de desórdenes, bien sea por la parte que me provocaron, o bien 
por la mía: este paso hace más revelantes su dignidad, sus virtudes 
y carácter público.

El autor de La Aurora debe saber que la imprenta libre no es 
para personalidades, y que el abuso con que se escribe cede más 
bien en desdoro del país que en injuria de las personas a quienes 
se ataca; con estas palabras les contesto. El me ha vituperado del 
modo más bajo; yo le perdono; pero sí le hago una pequeña ob­
servación: ¿porqué llama peruanos a los del Sur y a mí forastera? 
Seré todo lo que quiera: lo que sé es que mi país es el continente 
de la América: he nacido bajo la línea del Ecuador.

, 20 de junio de 1830. Manuela Sáenz
&

Alma fue, sin duda, doña Manuela de la revolución que surgió 
en ese año de 1830, en la cual se desconoció a Mosquera y Caycedo, 
se proclamó la dictadura de Urdaneta y se resolvió llamar de nuevo 
al Libertador. Cuán grande no sería el dolor de la hermosa quite­
ña al recibir, en medio de su alborozo por este movimiento políti­
co, la siguiente carta:

Cartagena, diciembre 18 de 1830

A mi señora doña Manuela Sáenz. Mi respetable y desgracia­
da señora: He prometido esciibir a usted y hablarle con verdad. 
Voy a cumplir con este encargo y empezar por darle la más fatal 
noticia.
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Llegué a Santa Marta el día 12, y al mismo momento me fui 
para la hacienda de San Pedro, donde se halla el Libertador. Su 
Excelencia estaba ya en estado cruel y peligroso de enfermedad, 
pues desde el día 10 había hecho su testamento y dado una procla­
ma a los pueblos, en la que se está despidiendo para el sepulcro. 
Permanecí en San Pedro hasta el día 16, que me marché para esta 
ciudad, dejando a Su Excelencia en un estado de agonía que hacía 
llorar a todos los amigos que lo rodeaban. A su lado estaban los 
generales Montilla, Silva, Portocarrero, Carrefio, Infante y yo, y 
los coroneles Cruz Paredes y Wilson, capitán Ibarra, teniente 
Fernando Bolívar, y algunos otros amigos. Sí, mi desgraciada sefio­
ra, el grande hombre estaba para quitar esta tierra de la ingratitud y 
pasar a la mansión de los muertos a tomar asiento en el templo de 
la posteridad y de la inmortalidad al lado de los héroes que más 
han figura en esta tierra de miseria. Le repito a usted, con el senti­
miento del más vivo dolor, con el corazón lleno de amarguras y 
heridas, dejé al Libertador el día 16 en los brazos de la muerte, en 
una agonía tranquila pero que no podía durar mucho. Por momen­
tos estoy aguardando la fatal noticia, y mientras tanto, lleno de 
agitación, de tristeza, lloro ya la muerte del Padre de la Patria, del 
infeliz y grande Bolívar, matado por la perversidad y por la ingra­
titud de los que a él todo lo debía, que todo lo habían recibido 
de su generosidad.

Tal es la triste y fatal noticia que me veo en la dará necesi­
dad de dar a usted. Ojalá el cielo, más justo que los hombres, 
echase una ojeada sobre la pobre Colombia, viese la necesidad que 
hay de devolverle a Bolívar, e hiciese el milagro de sacarlo del se­
pulcro en que casi lo he dejado.

Permítame usted, mi respetada sefiora, de llorar con usted la 
pérdida inmensa que ya habremos hecho, y habrá sufrido toda la 
República, y prepárese usted a recibir la última y fatal noticia.

Soy de usted admirador y apasionado amigo, y también su 
atento servidor que besa sus pies, L. Perú de Lacroix* (1)

De esos días de la muerte de Bolívar hay una anécdota que 
nos refiere el doctor Reverent. El general Sardá se acercó a salu­
dar al Libertador, que estaba moribundo en una hamaca.

—Aléjese, le dijo el grande hombre; usted apesta con su olor 
a cachimba.

—Excuse, le respondió el valeroso catalán; creí que Su Exce­
lencia estaba acostumbrado a estos olores desde el tiempo de 
Manuelita.

Por lo que se ve, era ésta insigne fumadora.
Con el triunfo de los enemigos de Bolívar en los afios siguien­

tes, ella debía ser una de sus víctimas.

(1) Original existe esta carta en la Biblioteca Pineda.
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Decretado el destierro de Manuela, se le hicieron insinuacio­
nes privadas para que saliera del país. No las atendió, y se resol­
vió entonces hacerlo por medio de la autoridad.

«Pensando ella, sin duda, dicen los Cuervos en la biografía 
de su padre, que no se atreverían a sacarla por fuerza, se finge en­
ferma: el día fijado, a las tres de la tarde, el alcalde ordinario, 
acompañado de un alguacil, se presenta en la casa, y dejando en 
la puerta de la calle diez soldados y ocho presidiarios, penetra 
hasta la alcoba, a despecho de las voces y amenazas de las negras, 
y le requiere que se vista y se ponga en camino. Ella, incorporán­
dose, toma sus pistolas y jura que matará al primero que se le 
acerque; el alcalde se retira en busca de nuevas instrucciones, y 
reiterada la orden, vuelve, quítanle las armas, mótenla, arropán­
dola decentemente, en una silla de manos, y no siendo ya hora 
de emprender viaje, los presidiarios la llevan al Divorcio, o sea la 
cárcel de mujeres, y encierran a las negras en sendos calabozos. 
Al día siguiente (14 de enero de 1834), también en silla de manos 
y acompañada por el alcalde, llega a Funza, donde estaban los 
caballos preparados por el gobierno para la marcha, y recobrando 
su buen humor, sigue contenta su viaje para el Ecuador, por vía 
de Cartagena.»

Don Julio Mallarino, al relatar una visita que le hizo al 
sabio Boussingault, nos refiere lo siguiente sobre doña Manuela. 
{Revista Literaria, mayo de 1893):

«Al hablarnos de Bolívar, hizo de él entusiastas elogios y re­
cordó que por última vez le había visto en casa del coronel Acos­
ta (Mon cher ami a Guaduas, como nos dijo) en compañía de 
doña Manuela Sáenz, cuyas dotes intelectuales y físicas explicaban, 
si no excusaban, ciertas debilidades del Libertador. Doña Manue­
la, nos refirió Boussingault, era tipo originalísimo de mujer: 
para probarnos, un día, la eficacia del alcohol bebido en grandes 
dosis, contra la mordedura de culebra, hizo buscar una veneno­
sísima, que en Guaduas se encuentra, y con la misma serenidad 
con que se hizo morder en el brazo, consumió en seguida un 
vaso lleno de cognac.... Al día siguiente la vimos aparecer, para 
calmar nuestra ansiedad, tan fresca y rozagante como siempre la 
habíamos admirado. ¡Oh! nos dijo en otra ocasión, no olviden 
ustedes en Quito que aquella es la tierra de los lindos borda­
dos—Lo ignoraba, señora, agradezco la indicación, repliqué yo, 
inclinándome con respeto.—¡Mire usted qué maravillas hacen allí! 
exclamó la señora, y levantando sin rodeos la falda, nos dejó ver 
en una pieza íntima de su vestido lo que realmente era una ma­
ravilla en obra de aguja; y esto, señores, añadía sonriendo el 
anciano, cuando yo no era la momia que han tenido ustedes la. 
bondad de venir a visitar. Excusado es decirles que Bolívar miraba 
con visible enojo estos ataques de desenfado en aquella espiritual 
mujer, ataques que, en verdad, no eran en ella muy frecuentes.»

Entre las personas que visitaron a doña Manuela en Paita, figu­
ra Garibaldi, quien refiere en sus Memorias la entrevista que tuvo 
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con ésta, en 1850, y le consagra el más cariñoso recuerdo. A su 
lado pasó un día delicioso, y que se conmovió profundamente al 
separarse de ella. Ya la Sáenz estaba entonces paralítica, como la 
viera Palma, pero con la cabeza lúcida y relataba, dice el adalid 
italiano, los más deliciosos pormenores de la vida del gran Liber­
tador.

«En Paita desembarcámos, permanecimos un día y fui hospe­
dado en casa de una generosa señora del país, que se encontraba 
en cama hacía varios afios por sufrir de parálisis en las piernas. 
Pasé parte de aquella jornada cerca del lecho de esta sefiora, y 
sentado sobre un sofá, pues por mejorada que estuviera mi salud 
me encontraba todavía obligado a permanecer sentado y sin movi­
miento.

Doña Manuelita de Sáenz era la más graciosa y gentil matro­
na que yo hubiera visto hasta ahora; habiendo sido la amiga de 
Bolívar, conocía las circunstancias más minuciosas de la vida del 
gran Libertador de la América Central: esta vida consagrada com­
pletamente a la emancipación de su país y las altas virtudes que lo 
adornaban no valieron para sustraerle al veneno de la envidia y 
del fanatismo que le amargaron sus últimos días. Es siempre la 
historia de Sócrates, de Cristo, de Colón. Y el mundo queda siem­
pre presa de las miserables nulidades que saben engañarlo!

Después de aquella jornada, que llamaré deliciosa, en pre­
sencia de tántas angustias y en la cara compañía de la interesante 
inválida, ¡a dejé verdaderamente conmovido. Ambos con los ojos 
humedecidos, presintiendo sin duda que este era nuestro postrero 
adiós sobre esta tierra. Me embaí qué nuevamente en el vapor y 
seguí rumbo a Lima, costeando la bellísima orilla del Pacífico.»

Parece que Thorne no perdía la esperanza de que volviese 
Manuelita al lecho conyugal, y le escribió varias veces llamándola 
a su lado. Ella lo desdeñó cruelmente con frases llenas de sarcas­
mo y de acíbar. Véase la siguiente, que recogió el general O’Leary, 
la cual revela bastante desequilibrio, y repugna su crudo lenguaje:

«Nó, nó, no más hombre, por Dios! ¿Porqué hacerme escri­
bir faltando a mi resolución? Vamos, ¿qué adelanta usted, sino ha­
cerme pasar por el dolor de decir a usted, mil veces, nó? Señor, 
usted es excelente, es inimitable, jamás diré otra cosa si no lo que 
es usted; pero mi amigo, dejar a usted por el general Bolívar es 
algo: dejar otro marido sin las cualidades de usted sería nada.

¿Y usted cree que yo, después de ser la predilecta de este 
general por siete años, y con la seguridad de poseer su corazón, 
prefiriera ser la mujer del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo? 
Si algo siento es que no haya sido usted algo mejor para haberlo 
dejado. Yo sé muy bien que nada puede unirme a él bajo los aus­
picios de lo que usted llama honor. ¿Me cree usted menos honra­
da por ser él mi amante y no mi marido? ¡Ah! yo no vivo de las 
preocupaciones sociales inventadas para atormentarse mutua­
mente.
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Déjeme usted, mi querido inglés. Hagamos otra cosa: en el 
cielo nos volveremos a casar; pero en la tierra nó. ¿Cree usted 
malo este convenio? Entonces diría yo que era usted muy descon- 
tentó. En la patria celestial pasaremos una vida angélica y toda es­
piritual (pues como hombre usted es pesado), allá todo será a la 
inglesa, porque la vida monótona está reservada a su nación (ea 
amores, digo, pues en lo demás, ¿quiénes más hábiles para el co­
mercio y marina?). El amor les acomoda sin placeres, la conversa 
ción sin gracia y el caminado despacio, el saludar con reverencia, el 
levantarse y sentarse con cuidado, la chanza sin risa. Estas son 
formalidades divinas, pero yo, miserable mortal, que me río de mí 
misma, de usted y de estas seriedades inglesas, etc., ¡qué mal me 
iría en el cielo! tan mal como si fuera a vivir en Inglaterra o Cons- 
tantinopla, pues los ingleses me deben el concepto de tiranos con 
las mujeres, aunque no lo fue usted conmigo, pero sí más celoso 
que un portugués. Eso no lo quiero yo: ¿no tengo buen gusto?

Basta de chanzas: formalmente y sin reírme, con toda la se­
riedad, verdad y pureza de una inglesa, digo que no me juntaré 
más con usted. Usted anglicano y yo atea, es el más fuerte impe­
dimento religioso: el que estoy amando a otro es mayor y más 
fuerte. ¿No ve usted con qué formalidad pienso?

Su invariable amiga. Manuela?1

Dirigióle ella una copia de la carta a Bolívar y púsole la si­
guiente nota: «Hay que advertir que mi marido es católico y yo 
jamás atea: sólo el deseo de estar separada de él me hace hablar 
así.»

La contestación del Libertador fue ésta:

«La Plata, 26 de noviembre

«Mi amor. ¿Sabes que me ha dado mucho gusto tu hermosa 
carta? Es muy bonita la que me ha entregado Salazar. El estilo de 
ella tiene un mérito capaz de hacerte adorar por tu espíritu admi­
rable. Lo que me dices de tu marido es doloroso y gracioso a la 
vez. Deseo verte libre pero inocente juntamente, porque no pue­
do soportar la idea de ser un robador de un corazón que fue vir­
tuoso, y no lo es por mi culpa. No sé cómo hacer para conciliar 
mi dicha y la tuya, con tu deber y el mío. No sé cortar este nudo 
que Alejandro con su espada no haría más que intrincar más y 
más; pues no se trata de espada ni de fuerza, sino de amor puro y 
de amor culpable, de deber y de falta; de mi amor, en fin, conMa- 
nueliti la bella.

Bolívar*

Estas cartas aparecen en el volumen 3.0 de la Narración, en 
las Memorias de O’Leary, el cual fue destruido por el gobierno 
venezolano. Salváronse unos tres ejemplares, y uno de ellos existe 
en Bogotá (biblioteca del sefior R. Suárez). El sefior A. Rojas re­
produjo estas epístolas en sus preciosas Leyendas históricas.
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Todo lo relacionado con aquella mujer tenía sabor novelesco. 
Su esposo murió asesinado en la hacienda del Huayto, en el 
Perú. Una tarde de 1840 a 1841, dice Palma, en que Thorne, 
de bracero con una buena moza que lo consolaba probablemente 
de las ya rancias infidelidades de doña Manuela, paseaba por uno 
de los callejones de la hacienda, se echaron sobre él tres enmasca­
rados y le dieron muerte a puñaladas.

Tenía Thorne entonces un complicado pleito con el coronel 
don Justo Herselles, v la voz pública acusó a éste de haber orde­
nado el crimen. Dos años más tarde fue fusilado en una de las 
revoluciones de aquel país.

Sobre el carácter y vestidos de la Sáenz, nos da Palma intere­
santes detalles. <Doña Manuela era una equivocación de la natu­
raleza, que en formas esculturalmente femeninas encarnó espíritus 
y aspiraciones varoniles. No sabía llorar, sino encolerizarse como 
ios hombres de carácter duro....» «se la vio en las calles de Quito 
y en las de Lima cabalgando a manera de hombre en brioso corcel, 
escoltada por dos lanceros de Colombia y vistiendo dormán rojo 
con brandeburgos de oro y pantalón bombacho de cotonía blan­
ca....» «usó siempre dos arillos de oro y de coral por pendientes » 
«educada por monjas y en la austeridad de un claustro, era libre 
pensadora....» «dominaba sus nervios conservándose serena y 
enérgica en medio de las balas y al frente de lanzas y espadas tin­
tas en sangre o del afilado puñal de los asesinos....» «usaba la 
hombruna agua de verbena....» «leía a Tácito y a Plutarco; estu­
diaba la historia de la península en el padre Mariana, y la de 
América en Sólís y Garcilaso; era apasionada de Cervantes, y 
para ella no había poetas más allá de Cienfuegos, Quintana y Ol­
medo. Se sabía de coro el Canto a Junin y parlamentos enteros 
del Pelayo, y sus ojos, un tanto abotagados ya por el peso de los 
afios, chispeaban de entusiasmo al declamar Jos versos de sus va­
tes predilectos. En la época en que la conocí, una de sus lecturas 
favoritas era la hermosa traducción poética de los Salmos por el 
peruano Valdés.»

Ignoramos dónde habitaría doña Manuela después de su des­
tierro. Su rastro lo perdemos a su salida de Bogotá. La volvemos 
a hallar al cabo de quince años en Paita. En aquel lugar del Perú, 
que era entonces poco más que aldea, pasó sus últimos años. A 
consecuencia de un ataque de parálisis fue a dar a este sitio, lejos 
de las ciudades que la habían conocido joven, bella y poderosa. 
Los médicos le aconsejaron tomara ahí baños, y ella quiso, ade­
más, según observa Palma, huir de las capitales donde había res­
plandecido.

Allá la visitaban los viajeron inteligentes y curiosos que toca­
ban al puerto. Esquivaba las reminiscencias, quizás por arrepenti­
miento de muchas escenas de su odisea.

Qué de recuerdos no asaltarían a la pobre tullida en las últi­
mas horas de la tarde, cuando todos los visitantes se habían ido, 
y quedábase sola, enferma, eh apartado rincón del‘ mundo y sepa­
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rada del Libertador y de sus amigos por la tumba o la distancia. 
Cómo desfilarían por su cerebro, ya un tanto reblandecido, Quito, 
Lima, Bogotá; los ejércitos y los bailes; su esposo y Bolívar; sus 
amigos y sus adversarios; todo ese mundo en que había vivido y 
que tenía ya perdido para siempre. La noche sería para sus ner­
vios debilitados algo como una danza de espectros (i).

1.900 Pesada

HPUDÜE5 y COÍDEDÜflRlOS

UN CONSEJO DE GUERRA—CONDENADOS A MUERTE—EJECUCIONES. 
UN PRESIDIARIO

No será la historia del Terror, es decir, la del sistema im­
plantado por don Pablo Morillo, Conde de Cartagena y Marqués 
de la Puerta, para pacificar la insurgencia a mano armada del 
Virreinato de la Nueva Granada contra la Madre Patria, la más 
útil y de resultados más prácticos como enseña que ha de guiar a

(1) Después de publicado este artículo, ahora años, como queda 
dicho, y al cual sólo le hemos hecho ligerísimos retoques de redac­
ción, se han publicado varios estudios y documentos sobre la señora 
Sáenz, que nos servirán para cuando logremos hacer una biografía 
completa o a quien emprenda un trabajo definitivo. El señor A. Fló- 
rez Caamaño publicó en el Ecuador, en 1909, el escrito Una quiteña 
célebre, reproducido aquí en El Nuevo Tiempo (18 julio del mismo 
año); el señor Luis Augusto Cuervo, en Lecturas Populares (1913), 
Los amores de Bolívar, con el retrato de doña Manuela, artículo re­
producido en su precioso libro Apuntes Historiales (1925); la Gaceta 
de Museos Nacionales, de Caracas, insertó, en su número del 24 de 
agosto de 1912, dos cartas de Bolívar a dicha señora, una sin data, 
y la otra escrita en La Plata, el 26 de noviembre, sin precisar el 
año, ambas tomadas del tomo 39 de la Narración del* general O’Lea- 
ry, cuya edición estaba entonces oculta; el señor Camilo Destruge 
en el Boletín de la Biblioteca Municipal de Guayaquil (agosto de 
1915), relató, bajo el título de Deña Manuela Sáenz, varios episodios 
de la vida de ésta, entre ellos su residencia en el Ecuador en 1837. 
En el periódico Sur América (25 septiembre 1916) se insertó la es­
critura de la venta de un esclavo, otorgada por doña Manuela en 
Lima el 19 de noviembre de 1821 y de la compra nuevamente en sep­
tiembre del uño siguiente.

Poseemos también estos manuscritos adquiridos posteriormente a 
nuestra relación: un a copia del sumario que se instruyó en 1830 y cuyo 
original tenía el señor J. M. Cordovés; dos cartas dirigidas a doña 
Manuela, una por el señor Jacobo Gómez, en Quito, el 29 de enero de 
1829, y otra por el señor J. Modesto Larrea, en la misma ciudad, el 
6 de noviembre de 1831, que en copia nos dio el señor Anselmo Pine­
da; en copia también una carta de la Sáenz a Sucre, fechada en Qui­
to el 4 de noviembre de 1822, poniendo a su disposición ocho bestias, 
y la contestación de él al día siguiente, y otros papeles de menor im­
portancia.

También en las Memorias de Boussingault, reimpresas recien­
temente, se habla bastante de esta singular mujer, y en una rela­
ción del señor B. Torres Torrente, intitulada La Amazona, capítulo 
de una historia que parece cuento, se trata de ella y principalmente 
del episodio de los fuegos artificiales.
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Colombia en el camino de sus futuros destinos; pero es en cambio 
la más sensacional, la más triste y dolorosa, la que más conmueve 
el corazón de todo buen patriota y la de mejores enseñanzas mo­
rales.

No es odio a España y a los españoles lo que inspira los 
días de luto y de tristeza de la Reconquista. de 1816, sino el sen­
timiento de justicia que condena y maldice a los agentes envia­
dos por el Gobierno de la Metrópoli con instrucciones benévolas 
y de la más noble política, pero que no fueron obedecidas ni ob­
servadas sino contrahechas y desfiguradas por subalternos faltos 
de sentido moral. Tal vez si Morillo y sus esbirros hubieran se­
guido con lealtad aquellas instrucciones, la guerra de la Indepen­
dencia americana no habría proseguido con aquella desesperación 
que le llevó al triunfo final, o habría cambiado la faz de los acon­
tecimientos.

Mientras terminamos el libro que se refiere a aquella época 
de sangre y lágrimas y a aquellos episodios tristísimos, vamos a 
publicar algunos de los muchos documentos que nos han sumi­
nistrado materia para él, no sin acompañarlos de algunos datos 
ilustrativos, y principiando con los siguientes:

«Don Pedro de Miranda, Sargento primero del Regimiento 
de Infantería del Rey, y autorizado por las Reales Ordenanzas para 
servir de Escribano en la causa formada contra José María Agui­
jar, Agustín Navia, José María Pino y Pedro López, acusados del 
crimen de rebeldía, de que ha sido Fiscal el sefior don Vicent 
Gallardo, Teniente del Regimiento de León.

«Certifico: que la sentencia pronunciada por el Consejo de 
Guerra permanente contra los expresados cuatro iudividuos, es a 
la letra como sigue:

«Vistas las declaraciones, cargos y confrontaciones contra 
José María Aguilar, Agustín Navia, José María Pino y Pedro López, 
acusados del crimen de rebeldía con hechos notables, y haber ob­
tenido empleos en el Gobierno insurgente, para cuya causa fue 
nombrado Fiscal el Teniente don Vicente Gallardo, Ayudante de 
la División del Occidente, y habiéndose hecho de todo relación al 
Consejo de Guerra permanente formado por orden del Excelen­
tísimo sefior don Pablo Morillo, General en Jefe del Ejército Ex- 
pediciodario, fecha veinticinco de septiembre próximo anterior: 
Examinadas las confesiones de los reos que comparecieron ante 
el Consejo que preside el expresado sefior Comandante General 
don Francisco Warleta, en el cual se hallaron de Jueces los se­
ñores Oficiales que firman; todo bien examinado con el dictamen 
fiscal y las defensas verbales de los procuradores de dichos reos y 
las que éstos han alegado en sus confesiones, ha condenado el 
Consejo y condena a Agustín Navia, José María Pino y Pedro 
López a la pena de muerte ejecutada en horca, en los puebles de 
la residencia de cada uno, y secuestro de sus bienes; y a José 
María Aguilar, a la de seis años de presidio y también confiscación 
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de bienes, conforme a la Ley 3.*, Título 19, Partida 2*, de las 
Generales del Reino.

<Popayán, nueve de octubre de mil ochocientos diez y seis. 
Francisco Warleta, Ambrosio Hernández, Francisco Pardo, Benito 
Fernández, Juan Francisco Capdeoilla, Manuel Pérez Delgado, Vi­
cente Ruis.

<Y para remitir a su destino a José María Aguilar con la pre­
sente condena, he sacado la presente copia, que firma conmigo el 
expresado señor Fiscal de la causa, en Popayán, a diez de octubre 
de mil ochocientos diez y seis. Vicente Gallardo (rúbrica). Pedro 
de Miranda (rúbrica).=

OFICIO DE WARLETA A SÁMANO

«Acompaño a Vuestra Señoría la condena de José María 
Aguilar, sentenciado a presidio por seis años en el Consejo de 
Guerra permanente formado en Popayán por disposición del Ex­
celentísimo señor General en Jefe del Ejército Expedicionario, 
cuyo individuo viene a esta capital al cargo de un Sargento, así 
como el Padre fray Pedro Aiomía, acusado de varios hechos, los 
que quedan a disposición de Vuestra Señoría.

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos afios. Santafé, diciem­
bre 5 de 1816. Francisco Warleta (rúbrica).

«Señor don Juan Sámano».
«Santafé, diciembre 7 de 1816

«Diríjase al Excelentísimo sefior General, con oficio, la sen­
tencia pronunciada contra Joseph Aguilar para la superior apro­
bación, y el reo pase a la cárcel con la debida seguridad. Sámano

«En 9 del mismo se dirigió al Excelentísimo sefior General 
en Jefe original la sentencia de que aquí se habla. (Rúbrica)»

Se ve por lo anterior que la causa, o más bien la sentencia 
del Consejo de Guerra que condenó a la pena de horca a Agus­
tín Navia, José María Pino y Pedro López, y a José María Agui­
lar a seis afios de presidio, fue recibida en Bogotá (Santafé) cuan­
do ya Warleta se encontraba en esta capital, y sólo fue remitida 
al General en Jefe el día 9 de diciembre; sin embargo, como para 
hacer efectiva la irónica agudeza castrense de <Vayan fusilando 
mientras viene la orden,= los condenados a muerte fueron ejecuta­
dos el día 6 de noviembre, es decir, un mes antes de ser conocida 
la sentencia en Bogotá y mucho más antes de que llegara a la 
vista del General en Jefe, que ya había tomado camino de Ve­
nezuela.

Agustín Navia fue pasado por las armas por falta de verdugo 
que lo ahorcara, y su cadáver colgado de la horca, el día ya indi­
cado (6 de noviembre), en el pueblo de Quilichao, población que 
hoy lleva el nombre de Santander. El patriotismo que lo condujo- 
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al patíbulo quedó bien caracterizado por sus verdugos cuando en 
la relación oficial se dijo: ^Agustín Novia-, Fue Alcalde de la Santa 
Hermandad en Caloto por Jos rebeldes llenando los deseos de 
aquel Gobierno en la comisión de perseguir a los realistas, hallán­
dose siempre en compañía del llamado Monsalve, y sedujo a sus 
hermanos que servían en las tropas reales para que las abandona­
ran y desertasen.»

Con las mismas circunstancias, en la misma fecha y en el 
mismo lugar fue pasado por las armas y colgado de la horca el 
patriota José María Pino, de quien dice la relación oficial: *José 
María Pino-. Fue uno de los cabezas de la contrarrevolución en el 
afio de 1813, para destruir el gobierno de Su Majestad, y estuvo 
siempre con los rebeldes del Valle del Cauca.»

El tercero de estos sentenciados fue fusilado por la espalda 
y colgado de la horca en la plaza de Calote, como ya se dijo, en 
la misma fecha que sus compañeros. La relación oficial lo biogra­
fía así:

* Pedio Lópef. Era Teniente entre los rebeldes, se batió én 
Calibío contra las tropas del Rey, y fue comisionado para sacar 
gente de los pueblos, de donde extrajo considerable número de 
gente para tomar las armas »

Pero es el caso de que llegando Morillo al pueblo de Cheva 
le alcanzó allí la copia de la sentencia que se le consultaba como 
de presunta aprobación, y que en esta vez el General en Jefe no 
procedió como de costumbre, sino que, acaso por no haber sido 
también condenado a muerte José María Aguilar, el feroz Pacifi­
cador se dirigió a Sámano dejándose de tiquismiquis y expresándose 
de mal humor, en los términos siguientes:

«Número 19. Devuelvo a Vuestra Señoría la copia de senten­
cia impuesta por el Consejo de Guerra Permanente de Popayán 
al individuo José María Aguilar, que Vuestra Señoría me dirigió 
con su oficio número 15, porque sin tener yo presente el proceso 
original y el dictamen del Auditor, según es de ley, no me es po­
sible aventurar mi aprobación: por lo cual procederá Vuestra Se­
ñoría a llamar a la vista lo actuado, y hacer se siga en esto el 
trámite regular, y lo que particularmente le tengo prevenido sobre 
causas.

«Dios guarde a Vuestra Señoría muchos afios. «Cuartel gene­
ral en Cheva, a 26 de diciembre de 1816. Pablo Morillo. (Rúbrica). 

«Señor don Juan Sámano» (1).
Después nos ocuparemos en hablar de otros Consejos de Guerra 

en que tánto fue complacido el ánimo del Pacificador.

J. D. Monsalve 
Bogotá, 1925.

<1) Archivo Histórico. Historia, tomo 21.
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(Extracto de actas).

15 DE MATO

Se resuelve excitar a los miembros de la Junta de Festejos a 
fin de que instalen ésta a la mayor brevedad y activen sus trabajos.

Se designa al sefior García Ortiz para que presente al Insti­
tuto Histórico y Geogi ático de Río de Janeiro el cordial saludo de la 
Academia y los votos que ella hace por la prosperidad de aquella 
corporación.

Los señores Cortázar y Zuleta informan sobre la candidatura 
del señor G. A. Sherwell para miembro correspondiente, v los se­
ñores Guerra y Restrepo (José María), sobre la de fray J. I. Ar- 
teaga. Ambos candidatos son aceptados en tal carácter.

Ei departamento de Contraloría pone algunas glosas con res­
pecto a la orden de pago para gastos en los festejos patrios.

El señor Zuleta hace una lectura sobre el sefior F. Ospina, 
uno de los pobladores de Antioquia.

El señor García Ortiz manifiesta la importancia del libro sobre 
Miranda, publicado recientemente en el extranjero por ei sefior 
Pérez Parra.

1.0 DE JUNIO

Ei señor ministro de España acusa recibo de la proposición 
de agradecimiento de la Academia al rey don Alfonso xni por el 
homenaje hecho en Madrid al sabio Caldas, y manifiesta que ella ha 
sido puesta en su conocimiento.

El sefior Rivas, ministro de Colombia en Venezuela, envía su 
estudio biográfico El mensajera de la victoria, sobre el procer sefior 
Julián Santamaría, publicado en esta nación, junto con artículos de 
controversia histórica a que dio lugar dicho artículo; y solicita que 
la Academia procure hacer una fe de erratas a los documentos del 
Archivo Santander, pues algunos de sus yerros pueden ocasionar 
conclusiones que nos sean exactas.

El sefior H. G. Granger presenta las fotografías de un antiguo 
objeto de cobre de la región de Santa Marta, marcado con el nom­
bre de Pedro Ruiz de Quiroga y con el año de 1600; y pide un con­
cepto de la Academia, sobre dicho utensilio.

Se aptueba una moción en honor a la memoria del señor Me­
dardo Rivas, con motivo de su centenario, en la cual se hacen cons­
tar sus buenos servicios a la historia nacional

Se aprueba igualmente otra moción, en la cual se ordena ave­
riguar en dónde se halla el proceso original de los mártires de 
Cartagena en 1816.
" El señor Quijano hace la lectura quincenal, la cual versó sobre 
varias anécdotas de distinguidos patricios.
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15 DE JUNIO

La Biblioteca Nacional de Venezuela y la Universidad Stan- 
ford de California avisan haber recibido el Boletín de Historia y 
varios volúmenes de la Biblioteca de Historia Nacional. La Biblio­
teca pública de Nueva York solicita algunos números de dicho 
Boletín que faltan en su colección.

El ministerio de guerra pide igualmente algunos tomos de los 
publicados por la Academia.

El sefior R. C. Correa, de Tunja, envía copia de algunos do­
cumentos que ha hallado en el archivo de aquella ciudad y unos 
artículos históricos.

La señorita G. Fletcher participa que ha sido nombrada por ¡a 
Liga internacional de mujeres ibéricas e hispanoamericanas, su 
representante en Colombia, y solicita la cooperación de la Aca­
demia para el congreso de dicha Liga, que se reunirá en Méjico.

Se presenta un estudio, fechado en Barranquilla y firmado 
Cayo Cornelio Tácito, para el concurso abierto por la asamblea del 
Magdalena con motivo del cuarto centenario de la fundación de 
Santa Marta, y en el cual fue designada como jurado la Academia.

El sefior gobernador de Cundinamarca, en su nombre y en el 
de la asamblea, da las gracias a la Academia por haber prestado 
el salón de ésta para las sesiones de aquélla, y avisa haberle dejado 
algunos muebles para su uso.

El sefior Angulo, ministro de Colombia en Méjico, comunica 
que se le han ofrecido copias de dos antiguos mapas del tiempo de 
la colonia, cuyos originales existen en el Archivo de Indias.

El Ins.ituto geográfico c histórico de Bahía (Brasil) manifiesta 
el deseo de entrar en relaciones con la Academia y de hacer el 
canje de sus publicaciones.

El sefior C. B ayle, S. J., de Madrid, anuncia e¡ envío de la fo­
tografía de un antiguo plano de las provincias de Tunja, Vélez y 
Pamplona, y de una obra sobre Alonso de Ojeda.

El sefior B. J. Caicedo comunica, de MompÓ3, que el sefior 
P. Salcedo del Villar tiene escrita una historia de aquella ciudad, 
y que sería conveniente se editara ella como un volumen de la Bi­
blioteca de Historia Nacional.

El sefior J. Torres Revello, de Sevilla (Espafia), envía un es­
crito sobre don Manuel de) Socorro Rodríguez, con varios docu­
mentos; y otro sobre la primera misión de Colombia ante la Santa 
Sede.

Se aprueba una moción que dispone hacer conocer, con cuatro 
días de anticipación, los asuntos que hayan de tratarse en las sesio­
nes de la Academia.

Es presentado como candidato para miembro correspondiente, 
ei señor F. Montes de Oca, historiador de las islas Canarias.

El secretario lee una carta del sefior A. M. Candioti, cónsul 
de la Argentina en Bulgaria, en la cual se habla de la propaganda 
que hace en su país dicho sefior sobre la literatura y la historia de 
las naciones iberoamericanas.
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El sefior Cuervo (Luis A.) presenta el libro Apuntes historiales, 
que acaba de publicar.

El general Monsalve hace una exposición sobre el fusilamiento 
de Manuel María Carvajal, en iStó, y sobre la llegada a Bogotá de 
las primeras tropas españolas en dicho año.

I.» DE JULIO

El sefior rector de la universidad nacional de Tucumán, 
Argentina, envía algunas publicaciones de ella y solicita el canje 
de las de la Academia.

El señor gobernador del Magdalena informa que la asamblea 
transfirió para 1930 la celebración del 4.0 centenario de la funda­
ción de Santa Marta; y por consiguiente el concurso histórico no 
se verificará hasta dicho afio.

El síñor Cortázar presenta el tomo 3? de la obra Descubri­
miento y conquista, del Nuevo Reino, por E. Restrepo Tirado, el 
cual se acaba de publicar.

El señor G. Michelsen pone en conocimiento de la Academia 
que en una casa de su propiedad está haciendo unas reparacio* 
nes y se le quiere obligar, por autoridades municipales, a demoler 
parte de ella para ampliar la calle. Como dicha casa es de una ar­
quitectura digna de conservarse, y guarda recuerdos históricos, 
solicita el apoyo de la Academia a fin de que no se le ordene tal 
demolición.

El señor B. Caicedo informa sobre unas biograrías de colom­
bianos ilustres, pedidas de Barcelona por el sefior F. Gautier.

El señor Matos Hurtado hace una lectura sobre ei movimiento 
del 4 de julio, en Pamplona, por el cual se destituyó al gobernador 
Bastus.

15 DE JULIO

El sefior v. M. M. Berthold remite de Nueva York su obraZA’j- 
toria del Teléfono y del Telégrafo en Uruguay.

El señor M. E. Lanao, de Santa Marta, envía su trabajo iné­
dito Descubrimiento y conquista del Departamento del Magdalena, 
a fin de que sea examinado por la Academia.

El señor H. Parra, de El Líbano, consulta sobre el origen o 
significado de los veintiún cañonazos que se acostumbra dar en los 
acontecimientos patrióticos.

El sefior F. Acosta, de Puerto Rico, pide informes sobre la 
biografía que escribió su padre, hace algunos afios, del sabio 
Caldas.

Se lee una carta del sefior arzobispo de Medellín, al sefior 
Guerra, en la cual le dice que las señoritas hijas del general He­
rrón han donado a la Academia el archivo de éste y que conviene 
se le haga transportar a la capital.

El sefior V. Macías, de Armenia, comunica el hallazgo, cerca 
de aquella ciudad, de una curiosa sepultura indígena, con vario* 
artefactos de alto valor histórico.
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Jhc Filadelphia Commereial Museum solicita algunas publica­
ciones de la Academia.

Se acuerda indicar al gobierno la conveniencia de comprar 
el retrato del general T. C. de Mosquera, hecho en Europa, en 
1866, y el cuadro de la batalla de Boyacá, pintado por el señor 
Moros.

I.* DB AGOSTO

El ministro de relaciones exteriores de Venezuela envía un 
ejemplar del libro amarillo, correspondiente al presente año.

La Unión panamericana de Washington envía una lista de 
las publicaciones de la Academia que están en su biblioteca, y su­
plica se le remitan los volúmenes que le faltan.

El sefior Oscar de Santa Cruz remite la obra Ei General An­
drés de Santa Cruz, gran matiscai de Cepita y el gran Perú, publi­
cada con motivo del centenario de Ayacucho.

El ministerio de instrucción y salubridad públicas pide una 
relación de los muebles e inmuebles que posea la academia.

Se leen los telegramas enviados por el presidente de la Aca­
demia al gobernador y municipalidad de Santa Marta con motivo 
del centenario de dicha ciudad y las contestaciones.

Se aprueba una moción manifestando a la señorita Georgina 
Fletcher, representante de la liga de mujeres españolas e hispano­
americanas la cooperación de la Academia para el congreso que ce­
lebrará ésta en cuanto se reñera a la índole de sus trabajos.

Se fijó el 28 de octubre para la sesión pública y para la re­
cepción de varios miembros de número.

El sefior Raimundo Rivas envió su obra Lecturas históricas; 
el sefior Julio C. García presentó su libro sobre la universidad de 
Antioquia, y ei señor Eduardo Posada el folleto Excursión de la 
escuela militar.

El señor Otero D’Costa hace una lectura sobre los conquista 
dores.

15 DE AGOSTO

La Academia Americana de la Historia, de Buenos Aires» 
manifiesta sus anhelos por mantener con la Academia las más cor­
diales relaciones y el canje de impresos.

El sefior E. Perrot, de Buenos Aires, solicita los últimos volú­
menes de la Biblioteca de historia nacional para su librería Xa Co­
tí zador a Económica.

El señor Ricardo Alarcón envía un ejemplar del himno a Po- 
licarpa Salavarrieta, que ha dedicado a la Academia y a la ciudad 
de Guaduas.

El sefior Alfonso Perdomo solicita copia de los documentos 
relativos al procer Evaristo Borrero, que existen en la Academia.

El sefior T. E. Tascón envía veinte ejemplares de su libro La 
conquista de Buga, para distribuirlos entre los académicos que más 
se ocupan en investigaciones históricas.
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Se acuerda manifestar al sefior G. Michelsen que la Academia 
es de concepto que no debe modificarse la arquitectura de su casa 
en la esquina de San Juan de Dios, por estar de acuerdo con las 
razones expuestas por él en su memorial.

Se acuerda pasar al sefior ministro de relaciones exteriores 
el informe relativo a la oferta de unos mapas antiguos que se le 
ha hecho a la Academia por conducto del sefior ministro de Co­
lombia en Méjico.

Se aprueba también una moción suplicando al señor Cayzedo, 
arzobispo de Medellín. interponga sus buenos oficios para que el 
archivo del general Herrán, que existe en aquella ciudad, sea 
cedido a la academia, solicitud que se hace por conocer él dicho 
archivo y por sus relaciones con las señoritas hijas de aquel procer, 
quienes poseen tan importante documentación

Se resuelve manifestar al señor Gustavo Arboleda que los 
miembros de la Academia se suscribirán a la obra Genealogías dei 
Cauca, de que es autor, y de la cual se ha publicado ya la letra A, 
y que vería con agrado la aparición del tomo n y siguientes de la 
historia contemporánea de Colombia.

El señor Posada presenta cu obra.£7 Dotado, traducida al fran­
cés y que ha sido publicada en Bélgica.

Don mflnuEb d e l  so co r r o r o d r ígu ez (1)

Era natural de Bayamo, en Cuba, donde nació el 5 de abril de 
1758, de padres españoles blancos (2). Desde pequeño dedicóse a 
tareas rudas y pesadas, siendo más tarde carpintero, con cuya

(1) Hemos utilizado para este ensayo la siguiente bibliografía, 
de valor muy variado: Jo s é  Ma n u e l  Re s t r e po , Historia de la Re-t 
votación de la República de Colombia, Beaanzon, 1858, 1, 37; Jo s é " 
To r ibio  Me d in a , La imptenta en Bogotá (1740-1821), Santiago de 
Chile, 1904, 37-41. De la cual hemos utilizado las noticias que trans­
cribe de dos obras que no hemos podido ver, una de ellas de valor 
capital; Jo s é  Ma r ía  Ve r g a r a  y  Ve r g a r a , Historia de la Literatu­
ra en la Llueva Granada, y Ba c h i l l e r  y  Mo r a l e s , Apuntes para 
la historia de las Letras y la Instrucción Pública en Cuba. Además 
hemos consultado las de Ma r c e l in o  Me n é n d e z  y  Pe l a y o , Histo­
ria de la Poesía Hispanoamericana, Madrid, 1911, 1, 223 y 11, 33; 
Ju l io  Ce j a d o » y  Fr a n c a , Historia de la lengua y literatura Cas­
tellana, Madrid, 1917, vi, 265; Be s n a r d Mo s e s , Spanish Colonial 
Literature in South America, London-New York, 1922; Jo s é  Ma r ía  
Ch a c ó n  y  Ca l v o , Literatura Cubana, Ensayos Cf líteos, Madrid, 
1922, 54-56. Pero el trabajo de más importancia que hemos utilizado 
y el que más noticias aporta para el estudio de la obra de Rodrí­
guez es la Concienzuda y honrada publicación de Ed u a r d o  Po s a d a . 
Bibliografía Bogotana, Bogotá, 1917. El señor Posada es autor asi­
mismo de La Imprenta en Santafé de Bogotá en el siglo xvni, im­
presa ese mismo año en Madrid, que está totalmente incorporada a 
la primera, pero que contiene muchos facsímiles de que carece la 
primera.

(2) Ba c h i l l e r , Historia 1, 179. 



DON MANUEL DEL SOCORRO RODRÍGUEZ 47

profesión sostenía a su madre y a dos hermanas que vivían con él. 
Autodidacta, más bien por necesidad que por otra causa, dedicóse 
en sus horas libres al estudio de humanidades. Cuando contaba 
veinte afios pidió y obtuvo licencia para examinarse en dichos 
estudios, dejando asombrados a sus jueces. El acto se celebró el 
15 de octubre de 1778, presentando dos trabajos: uno en prosa a 
otro en verso; el primero era un elogio a Carlos in,y el segundo a 
los príncipes de Austria (1).

A poco de ser ascendido el capitán general de la isla de 
Cuba, brigadier don José de Ezpeleta a mariscal de campo y 
nombrado virrey del Nuevo Reino de Granada (2), le fue reco­
mendado Rodríguez por real orden, suscrita por el marqués de 
Bajamar, el 11 de agosto de 1789,7 habiendo vacado a corto tiem­
po de su gobierno la plaza principal en la biblioteca púbiica de 
Bogotá, que funcionaba de 1777, le pareció ser este el destino 
«más conforme al genio de don Manuel del Socorro Rodríguez.» 
Se le asignó el sueldo de $ 400 pesos anuales y vivienda en el 
mismo edificio (3), mientras proponía al rey—el mariscal Ezpele- 
ta por la secretaría de gracia y justicia—el aumento hasta $ 800 
con cargo a las temporalidades. Esta carta no tuvo jamás res­
puesta, y así más tarde debía amargamente recordarlo el virrey. 
Entretanto el .mariscal Ezpeleta, proporcionóle medios, para que 
con su corta paga pudiese sostener a su familia, residente en su 
tierra natal.

Poco tiempo antes de dejar el mando, volvió éste a recomen­
dar a Rodáguez al Príncipe de la paz, en carta fechada el 19 de 
marzo de 1796, haciendo relación de sus buenas cualidades y re­
cordando toda su gestión anterior; pedía nuevamente se ie conce­
diese el aumento solicitado, pues asi tendría «con qué mantenerse, 
podrá continuar sus útiles tareas y socorrer a su familia, y yo 
—agregaba el virrey—tendré la satisfacción de no dejarle en la 
estrechez y apuros en que podría quedar, si su majestad no lo so­
corriese, como lo espero, mediante el influjo de vuestra excelencia.» 
A pesar de las gestiones que se siguieron en los ministerios, quedó 
sin efecto el pedido, y como, en la ocasión anterior, sin responder 
la carta del mariscal Ezpeleta.

Con justicia es llamado el padre del periodismo en Nueva 
Granada, siendo fundador de El Papel Periódico, primer escrito 
noticioso de alguna importancia que saliera en Bogotá y que con­
siguió vivir durante algunos años, aunque le precedieron en la

(1) Véase: El Mensajero Semanal, de Nueva York, tomo 1, nú­
mero I y siguientes; publicó discursos y octavas que compuso. Me­
morias de la Sociedad Económica de La Habana, 1843, tomo 47, pá­
gina 38 y siguientes. Cfr. Ba c h i l l e r , ibídem y Ch a c ó n , Literatu­
ra, 55.

(2) Ja c o bo  d j  l a  Pe z u e l a , Historia de la isla de Cuba, Ma­
drid, 1878, ni, 210.

(3) Ve r g a r a , Historia de la literatura.
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misma capital, hacia el afio 1785: El Aviso del Terremoto y 1» 
Gaceta de Santafé de Bogotá, ambos de efímera existencia.

El Papel Periódico salía semanalmente e hizo su aparición el 
miércoles 9 de febrero de 1791; pero desde el segundo número 
apareció en viernes. Su formato era en 8.", y constaba general­
mente de ocho páginas.

El primer afio formó un volumen con 402 páginas, y compren­
de hasta el número 51, inclusive. Desde el número 52 comenzó 
nueva foliatura, que fue correlativa hasta el último, que alcanzó el 
número 265, llegando hasta la página 1620.

El mariscal Ezpeleta, que fue «vigoroso, activo, ilustrado y 
benéfico a la Nueva Granada, por cuya prosperidad y adelanta­
miento se interesó» (i), ayudó y protegió dicho periódico durante 
el tiempo de su gobierno (2).

Rodríguez nunca hizo figurar su nombre en parte alguna, 
pero se ha podido probar de que él fue el fundador y redactor 
principal. El precio del periódico para los suscriptores era el de 
un real y real y medio el número suelto.

De cada número se tiraron dos ediciones durante el primer 
año: «En la segunda se ponían solamente los artículos, y se su­
primían las noticias y demás asuntos ligeros. Se aprovechaba, 
según parece, la composición de aquellos y se distribuía el resto 
para hacer la tirada. Como esta segunda edición tenía menos fojas 
por la supresión que se hacía, se cambió en ella la paginación. De 
ahí que dos ejemplares de un mismo número, aunque iguales en 
sus primeras páginas, resultan distintas en el contenido de las 
otras y con foliatura diferente, lo cual produce confusión ai con­
sultar le colección del periódico» (3).

Suspendió su publicación desde el número 85, que salió el 5 
de octubre de 1792, hasta el 19 de abril de 1793. Desde este nú­
mero, que fue el 86, comenzó a imprimirse en la imprenta patrió­
tica, que había establecido don Antonio Narifio en la plazuela de 
la iglesia de San Carlos.

Entre los trabajos que ocuparon durante algún tiempo sus 
columnas, merecen citarse el del señor J. C. Mutis, titulado El 
arcano de la quina, y otro del sefior Rodríguez: El imperio de la 
virtud, poema en prosa a la muerte de la reina de Francia, que al 
decir dei señor Posada es «sin mérito alguno literario.»

(1) Rk s t r e po , Historia, 1, 38.

(2) Ezpeleta entregó el mando a su sucesor el teniente general 
don Pedro Mendinueta, el 3 de enero de 1797; el último número de 
El Papel Periódico apareció el día 6 del mismo mes y año. Carta de 
don José de Ezpeleta al príncipe de la paz, dando cuenta de que en 
el día de la fecha ha hecho entrega del mando del virreinato a su 
sucesor. Cartagena, 3 de enero de 1797. Original en el A. G. I. Pa­
peles de Estado. Audiencia de Santafé. Legajo 2 (7).

(3) Po s a d a , Bibliografía Bogotana, 1, 78 y 79.
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En este periódico se dieron a luz muchos trabajos de literatu-^ 
ra, de ciencias, y otros de carácter general, como asimismo ncti 
cias tomadas de otros papeles similares.

No podríamos dejar de indicar en este capítulo que don Ma­
nuel del Socorro Rodríguez, desde su llegada a Bogotá, supo cap­
tarse la simpatía de los jóvenes de entonces, a quienes hizo gustar 
el amor a las letras, alentándolos y dando a la publicidad sus ensa­
yos, ganándose por su desinterés y constancia el honroso adjetivo 
de maestro de toda una generación de hijos de Colombia que le 
siguieron. Labor que le honra, pues pudiéndose dedicar a tareas 
más lucrativas, piefirió la pobreza en que vivía — ya que quienes 
debían ayudarle en ella vivían sordos a las súplicas del virrey Ez­
peleta—porque con ella, al par que halagaba su espíritu, per su in­
tenso amor al estudio y a los libros «conoce el mérito de muchos 
de ellos — dice Ezpeleta en carta escrita al marqués de Baja­
mar,—y sabe proporcionar a los jóvenes los que pueden serles más 
útiles.»

Teniendo el periódico licencia del superior gobierno para su 
publicación, y dado a su carácter puramente oficial, había que su­
ponerse que toda la composición pasaría por manos gubernativas 
antes de hacerse la tirada. Sin embargo, a pesar de la existencia de 
esta censura previa, un gran acontecimiento que alteró la marcha 
de ia humanidad—nos referimos a la revolución francesa, que hizo 
conmover los cimientos más sólidos de las monarquías europeas— 
llenando de inquietud y de esperanza a las colonias españolas de 
América, obligó que ésta se aplicara con más rigor. Sabido es la 
cautela y sistemática ocultación que de la marcha de estos sucesos 
se siguió en este continente, por parte de las autoridades guber­
nativas.

Perpetrado alevosamente el trágico fin de la familia real de 
Francia, el asunto dio a Rodríguez argumento para escribir una 
larga elegía. Un suceso de tánta trascendencia—aunque fuera en 
verso—no podía darse a la publicidad para un público que ignoraba 
las noticias más esenciales de los acontecimientos, y más obedece 
a fórmula que a otra cosa, el escrito con que remitió Rodríguez 
su elegía solicitando permiso para imprimirla, y en el que decía 
que no se había animado a darlo a luz «por ignorar si acaso será del 
superior agrado de vuestra excelencia, según las prevenciones que le 
tiene hechas acerca de tales materias.» Ante la gravedad del asun­
to, el virrey Ezpeleta se conformó con decretar que se dirigiese 
al secretario de estado, duque de la Alcudia, por si su majestad 
lo estimare conveniente darlo a la imprenta; y en carta que le di­
rigió, el 19 de mayo de 1793, remitió el escrito de Rodríguez, 
haciendo la salvedad de las circunstancias porque no permitió su 
publicación. La respuesta no se hizo esperar, y el 25 de septiembre 
■expedíase en San Lorenzo una real orden por la secretaría de 
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gracia y justicia al virrey Ezpeleta, acusando brevemente su re­
cibo (i).

Seguramente no debió conformarse Rodríguez con la respues­
ta, y debió insistir sobre el asunto, pues más tarde su elegía apa­
reció impresa en el número 237, año 1796, páginas 1376-1386, 
con una advertencia (2).

En este año de 1796 también dio a la prensa un libro de 
poesías, celebrando la paz y en honor de les infantes de España, 
dedicándose la obra a la reina, y fue remitido con carta del virrey 
Ezpeleta al Príncipe de la Paz; acusóse recibo de este envío por 
real orden dada en Aranjuez a 22 de junio de 1796 (3).

Desde la desaparición de El Papel Periódico, el señor Rodrí­
guez no reanudó sus tareas periodísticas hasta i8c6, en que dio a 
luz una nueva publicación, que apareció, el 6 de diciembre, con 
el título de El Redactor Americano. Su primer número salió con 8 
páginas, y según anunciaba, saldría cada quince días, siendo ele­
gidos los días 6 y 21 de cada mes; se vendía en las mismas con­
diciones que su primer periódico. Tenía sus oficinas en la biblio­
teca, y toda la colaboración debía remitirse por la secretaría de 
gobierno para ser entregada al periódico. Los números 1 y 2 se 
dedicaron en parte a dar a conocer las noticias recibidas, sobre la 
gloriosa reconquista de Buenos Aires y descripción de los festejos 
que se celebraron por dicho acontecimiento en Bogotá.

Desde el número 3 cambió las fechas de salida, siendo desde 
entonces los días 4 y 19 de cada mes; llegaron a publicarse 71 
números, apareciendo el último el 4 de noviembre de 1809, según 
nos afirma el sefior Posada.

Conjuntamente con este periódico dio Rodríguez a la estam­
pa otro que aparecía mensualmente con el título de El Alternati­
vo del Redactor Americano, tenía su mismo formato y salía el día 
27 de cada mes. El número 23, que fue el último que se imprimió, 
está fechado el 27 de noviembre de 1808; sin embargo Vergara 
asegura que se publicaron 27 números.

(1) Los documentos inéditos que se citan en este artículo y que 
cambian sustancialmente las noticias que se tenían del ilustre pu­
blicista bayamés, nosotros los hemos hallado en nuestras continuas 
búsquedas que realizamos en el Archivo general de Indias en Se­
villa; y que como homenaje a Colombia damos ahora a la luz. En 
parte debemos al señor Posada esta ocasión, que ha tenido la gen­
tileza de ofrecernos las páginas de la revista de la Academia para 
su publicación.

(21 Me d in a . La imprenta-. «En el número 237, páginas 1379— 
1386—Advertencia sobre la publicación de la «Elegía que consagra 
una musa americana a la memoria de Luis xvi>—Elegía—El título 
dentro de un cuadro de viñetas. Sin pie de imprenta.»

(3) Diez ejemplares se remitieron de esta obra de Rodríguez. 
En el Archivo de Indias, a pesar de nuestras búsquedas, no hemos 
podido hallar ni un solo ejemplar. Nosotros suponemos que sea el 
mismo libro que registra el señor Posada con el número 141, colo­
cado en el año 1806.



DON MANUEL DEL SOCORRO RODRÍGUEZ 51

Al decir del sefior Posada, a quien seguimos en estas líneas, 
«Rodríguez parece que quiso tener un órgano más para sus elucu­
braciones filosóficas y sus macarrónicas poesías.»

Tocóle asimismo a este honrado como fecundo bayamés el 
honor, a pesar de su acendrado amor realista, de dirigir el primer 
periódico patriota, del que sólo apareció el primer número, el 17 
de agosto de r8ro, con el título de La Constitución Félix, con 24. 
páginas en 8.°

Después de esta última publicacióu, alejóse Rodríguez de la 
labor periodística, en una época en que su esfuerzo y honrada 
constancia se sentían halagados con la fructífera cosecha que se 
producía a su alrededor, aunque no dejó totalmente holgar a su 
pluma.

En 1811 imprimió una hoja en 4®, con la respuesta que di­
rigió a un escrito de Narifio, y en el afio siguiente dio a la es­
tampa un «Epicedio a la muerte del obispo de Mérida, doctor don 
Santiago Hernández Milanés,» y una contestación a una alusión 
que se le hizo en el número 28 del periódico La Bagatela, que 
dirigía don Antonio Narifio (1).

Desde esta última publicación dejó de imprimir sus escritos, 
ya que había cumplido su misión principal, de despertar el amor 
a las letras en tantos hijos ilustres de Colombia que le siguieron 
sus huellas.

El juicio más sensato y más sereno que se haya escrito sobre 
este ilustre escritor, se lo debemos al señor Posada, quien ha 
dicho: «Si el señor Rodríguez no era poeta ni prosista. elegante, 
hay sí que reconocerle su gran amor al estudio, su laboriosidad, 
su erudición y ei deseo de instruir a las gentes. Era enciclopédico 
en esas horas de ignorancia, y si no llevaba una antorcha, si pro­
curaba poner luz, con su pobre linterna, en los oscuros horizontes 
del virreinato » (2).

Alejado de la vida activa, en la que entonces bregaban en 
América todos los espíritus patricios, vivió olvidado, «y ni se hizo 
mención de su muerte, acaecida en la paz del Señor, en 1818» (3).

Sevilla, abril de 1925.

Rolando Rene Frágela (4).

(1) Véanse para completar la bibliografía del señor Rodrigues, 
los números 63, 140, 141, 153, 154, 158, 277, 310 v 313 de la obra del 
señor Po s a d a . Bibliograjia Bogotana i.

(2) Po s a d a . Ibtdem, i, 185, 186.
(3) Ve r g a r a . Historia de la Literatura.

(4) Los documentos que copiplementan este artículo, aparecerán 
en el próximo número.
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POBLADORES DE REÍDEDI05

DOCTOR FRANCISCO DE OSPINA

Este conquistador de Valledupar y Victoria es considerado 
como el verdadero fundador y poblador de Nuestra Señora de los 
Remedios en 1561. Que Francisco Núñez Pedroso y Fernando Ce­
peda anduvieron antes por esa tierra, es evidente, pero éstos nada 
fundaron ni poblaron en lo que se denominó Valle de Corpus 
Cristi, lugar en donde Ospina fundó el primer Remedios.

Cepeda y Pedroso no se encontraron sino en lo que hoy se 
llama las lomas deCancán, y la historia de las desavenencias entre es 
tos dos conquistadores es algo que reviste incidentes verdaderamente 
trágicos. Cepeda, hermano de Santa Teresa de Jesús, era de carác­
ter violento, y se le acusaba de ser uno de los amigos de Benal- 
cázar y a quien alcanzaba también la residencia de Briceño contra 
el adelantado en la muerte del mariscal Robledo. Parece que 
Pedroso era má3 suave y prudente que Cepeda, pero ambos te­
nían el coraje y atrevimiento de insignes aventureros.

En la conquista de los territorios que llevaba a cabo Núñez 
Pedroso, hay dos hechos importantes. El primero fue el incendio 
del pueblo de Guacosma o Guacona, y del cual dice el padre Agua­
do: «Y dende a poco tiempo se vio en esta loma y pueblo un 
triste y calamitoso espectáculo, tal que a los propios inventores 
les puso una gran lástima y compasión, y se arrepintieron entra­
ñablemente de haber sido causa de una tan gran crueldad, porque 
veían arder en las llamas del pueblo, no sólo a los guerreadores 
e indios mayores, y mancebos y muchachos, pero a muchas mu­
jeres de todas suertes, con sus criaturas, niños y niñas pequeños, 
a los pechos, que difuntos como estaban y sorrascados (quemados 
o tostados) de la candela, parecía estar su sangre pidiendo justicia 
de la injusticia y crueldad que con ellos se había usado.> El se­
gundo ocurrió cuando ya Pedroso estaba en el río Guatapé, en 
donde catorce soldados españoles resistieron a un gran número 
de indígenas, y ocurrió el hecho de que Alonso Márquez, soldado 
español, de un revés que dio a un indio, le derribó la cabeza de 
los hombros, y tomándola del suelo por los cabellos que eran bien 
largos, la arrojó en medio del escuadrón de los indios, con que 
les puso tal espanto y temor, que los hizo perder el brío y obsti­
nación con que peleaban y aflojar de tal suerte, que arremetiendo 
a ellos los españoles, los llevaron casi corriendo por la cuchilla y 
loma arriba, hasta que Ies tomaron un alto, etc.

Hemos dicho que fue en las lomas de Cancán en donde se 
encontraron los dos conquistadores, porque esto se deduce del 
hecho de que cuando Narváez, el segundo de Cepeda, resolvió 
volver al reino con algunos soldados de Pedroso, salió de San Se­
bastián, pueblo que había fundado provisionalmente éste, a los 
nacimientos del río San Bartolomé como primera jornada, y ade-
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más por la relación que hace el padre Aguado del punto en donde 
se encontraron los dos conquistadores, lugar que los españoles 
llamaron sabana de Aburra.

Salió don Francisco de Ospina de la ciudad de Victoria, de 
donde era vecino, con cuarenta soldados, a buscar poblaciones de 
indios, pues los españoles, que eran conquistadores y pobladores 
de Victoria, estaban descontentos con el capitán Salinas, porque éste 
no quiso o no pudo repartir las encomiendas sino a otros que nada 
habían hecho en la conquista de la dicha ciudad; y esto que pa­
rece muy humano y que se repite a diario, obligó al capitán Os­
pina a acompañar a estos soldados, que eran victimas de una in­
justicia. Salieron con el capitán Ospina su hermano don Diego, 
Francisco Beltrán de Caicedo, García de Valero, Francisco Alcalá 
Villalobos, Juan Valero, Alonso del Llano y ctros que debían 
figurar en esa nueva conquista.

Don Francisco fundó el primer pueblo de la provincia de 
Hortana, luego entró a Corpus Cristi, y Lope de Salcedo trasla­
dó éste de ahí al Valle de San Blas. Estas poblaciones quedaban, 
entre el Samaná del Sur hasta el río Guatapé, el Nare y el río Ñus, 
que los españoles llamaban río Negro y los indígenas Usná. Pro­
bablemente, casi seguro, las ruinas que existían cerca de la pobla­
ción de San Carlos fue el lugar del tercer Remedios fundado en 
el Valle de San Blas.

El capitán Ospina, por no tener permiso para fnndar pueblos, 
fue residenciado por la real audiencia, quien envió a Rodrigo 
Pardo a prender al capitán, a los alcaldes y regidores del pueblo 
y los envió presos a Bogotá. Luégo fue enviado López de Salcedo, 
quien distribuyó las encomiendas en su mayor parte entre los sol­
dados que había llevado, y entre ellos uno de sus hijos. <

Residenciado Salcedo por Martín de Agurto, procurador de 
la real audiencia, fue enviado preso a Bogotá, y quedó por capi­
tán de justicia mayor de Nuestra Sefiora de los Remedios, Ga­
briel de Vega. Durante la capitanía de éste fue cuando los indios 
de Punchina dieron muerte a algunos españoles «colgándolos con 
unas cabuyas deles pies en alto y metiéndoles por el.... unos 
palos agudos que atravesándolos por el cuerpo y tripas y entrañas 
les iban a salir a los pescuezos.»

El gobierno del pueblo pasó luégo a manos de Pedro Pablo 
de Salazar, y de éste a Antonio Bermúdez, quien nombró como 
explorador de nuevas tierras a Bernardo de Loyola; y éste, obliga­
do por sus compañeros, fundó otro pueblo llamado Guadalupe, 
cerca de Remedios, y de ahí partieron en busca de nuevos pue­
blos de indios. Pasaron el río San Bartolomé, no ya por donde lo 
habían pasado Núñez Pedroso y Cepeda, sino mucho más abajo, 
pues por ahí fueron a dar al río Cimitarra, en donde Loyola y sus 
compañeros, abatidos por el hambre y por la resistencia de los in 
dios de esa región, volvieron a Guadalupe.

Otra nueva invasión hizo a las tierras del nordeste de Antio- 
quia el capitán Juan Velasco, quien siguió el mismo camino de 
Loyola para llegar al Cimitarra. Iguales penalidades a las de su 
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antecesor sufrió Velasco, hasta que tuvo que regresar a Guadalu­
pe maltrecho v hambreado, y él y sus compañeros la despoblaron 
y volvieron a Remedios. Refiérese que entre los soldados de Ve- 
lasco había un canario, de. nombre Gonzalo Verdes, quien por sal­
var a una india se batió con más de cien indígenas, y con su espa­
da no sólo hirió a muchos de ellos, sino que apenas pudieron 
herirlo a él con un flechazo en la pierna, hasta que llegaron a so­
correrlo sus amigos y compañeros.

Mientras tanto en la ciudad de los Remedios continuaban los 
primeros conquistadores y los que habían llegado después explo­
tando las minas de oro de Hortana, Nare, Guatapé y Ñus. Don 
Francisco de Ospina y su hermano don Diego, Beltrán de Caicedo 
y otros tenían magníficas encomiendas. El oro era extraído en 
grandes cantidades, y la población tenía como puerto el sitio de 
Nare, sobre el río Magdalena. Beltrán de Caicedo desde Bogotá 
enviaba mercaderías al pueblo, y éstas eran conducidas en muías 
por el camino que llevaba a las sabanas de San Blas. Hemos visto 
en los archivos nacionales un pleito curiosísimo entre el capitán 
Beltrán de Caicedo y un señor Piedrahita, relativo a la conducción 
de mercaderías a Remedios.

El capitán Ospina se hallaba en esta ciudad de los Remedios 
cuando la sublevación de los indios de Antioquia en 1571. De allí 
salió en compañía de algunos soldados de esa población y de la 
de Victoria, en auxilio del gobernador Gaspar de Rodas, y después 
de una ruda campaña se separó de dicho gobernador, y lo acusó 
ante el gobierno de Popayán probablemente por diferencias en el 
reparto del botín. Rodas fue depuesto, pero años después volvió a 
ser nombrado gobernador de Antioquia, en donde hizo una labor 
interesantísima, y dejó una grata memoria, a pesar de las travesuras 
de su hijo don Alonso, quien fue uno de los esposos de doña 
María de Centeno, la rica propietaria de las minas de Burticá. No fue 
don Alonso, según datos históricos, un marido ejemplar, y aun se 
dice que abusó muchas veces de los puestos oficiales que ocupó, y 
que al contrario de su padre, fue cruel con los indios.

Los españoles que vivían en Remedios fueron inhumanos con 
los indígenas de Punchina, Hortana, Guacosma, Carmaná y demás 
poblaciones de esa región. Los indígenas se sublevaban a menudo 
contra los opresores, no obstante que la real audiencia trataba de 
proteger a los naturales de muchas maneras, pero su acción era 
casi siempre ineficaz. Los españoles se desquitaban de las subleva­
ciones con maltratar de tal manera a los indios, que a unos les cor­
taban las manos, a otros los pies o las narices o las orejas para 
amedrentarlos, Por supuesto que los indios de esa región no eran 
corderos mansos, y dondequiera que daban con un español lo mar­
tirizaban, como hicieron con los soldados del capitán don Gabriel 
de Vega, sin perjuicio de que otras veces los hicieran pasar por 
penas indecibles. De aquí el que los españoles que trataban de 
defender a los indios, cuando veían el medio como éstos trataban 
a los conquistadores, por humanos que fueran con ellos, cambia­
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ban de opinión. El hecho es que de cuatro mil indios que encon­
traron los conquisiadores en esas poblaciones, al cabo de algu­
nos años no alcanzaba el número a mil. Y bien fuera por la despo­
blación o porque las minas no daban ya grandes rendimientos, la 
ciudad de Remedios decayó extraordinariamente. Pensaron enton­
ces en buscar sitios más ricos y apropiados para la vida de los con­
quistadores, y tomaron el camino que antes habían tomado Loyola 
y Velasco. Así fue que el cabildo de esta ciudad nombró a Juan de 
Ezpeleta, Baltasar de Burgos y al padre Alonso Jiménez para bus 
car otro sitio más aparente para la reedificación de Remedios. Y 
éstos fueron a dar al río Ité, que luégo toma el nombre de Ci­
mitarra, y muy cerca de dicho río fundaron el actual Remedios, 
muy probablemente en el año de 1580. A este respecto dice don 
Gaspar de Borja, en su Probanza de Servicios, que hemos leído en 
los archivos nacionales: que su suegro donjuán de Ezpeleta entre 
otros servicios prestados a la corona «fue quien con particular co­
misión del ayuntamiento, cabildo, justicia y regimiento de la 
ciudad de los Remedios, como alcalde ordinario que al presente 
era, fue a poblar la nueva ciudad cuando mudó a la parte donde 
se hizo el descubrimiento del oro de que vuestra majestad ha teni­
do tan grandes aprovechamientos, que pasan de 300,000 ducados 
y en particular el dicho mi suegro ha servido con más de $ 20,000, 
de 22 quilates, en los dichos aprovechamientos por haber tenido en 
la dicha ciudad cuadrillas de negros que sacaban oro y en los ser­
vicios graciosos que se hicieron a vuestra majestad acudió con 
otros $ 400 de 20 quilates, como consta por los testimonios o parte de 
lo que prestó al tiempo y cuando los negros de minas se alzaron en 
la ciudad de Zaragosa, acudió al socorro a su costa.» En la misma 
probanza de servicios habla don Gaspar de Borja del abuelo de su 
mujer, don Francisco de Alcalá Villalobos, otro compañero de Os­
pina y conquistador de la nueva Valencia de Venezuela, de Victo­
ria y Remedios, y que gastó en la última conquista muchos pesos 
de oro, por lo que el presidente Venero de Leiva le dio una enco­
mienda en dicha ciudad, en donde fue alcalde ordinario, alguacil 
mayor y regidor. Y dice don Diego de Ospina que don Francisco 
de Alcalá sufrió por veinticinco afios de parálisis, que adquirió 
por los trabajos y penalidades que tuvo que sufrir en la conquista 
de Remedios.

¿Cuándo vino don Francisco de Ospina al Nuevo Reino de 
Granada?

Flórez de Ocáriz dice que vino con Venero de Leiva, lo mis­
mo que dice de don Francisco Beltrán de Caicedo. Nuestro cole­
ga José María Restrepo Sáenz rectifica el dato referente a Caicedo, 
puesto que el presidente de Leiva vino en 1564, y la conquista de 
Remedios fue en 1561. Igual rectificación debe hacerse respecto a 
la venida del Nuevo Reino de don Francisco de Ospina, a no ser que 
Flórez de Ocáriz se refiera a la época en que gobernó Venero de 
Leiva, y en la que figuraban ya estos conquistadores por sus haza- 
fias y las nuevas que realizaron en este tiempo, de feliz recuerdo en 
los anales de la colonia.
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En los últimos años del siglo xvi y en el siglo xvn, fundado ya 
el nuevo Remedios, la explotación de minas de oro con indios y 
cuadrillas de esclavos produjo una riqueza enorme a muchos de 
los primeros fundadores y conquistadores que fundaron el primero. 
Al último y actual Remedios fueron a dar también don Francis­
co Beltrán de Caicedo y sus hijos Fernando y Francisco, don Die­
go de Ospina, hijo del conquistador, que fue gobernador de Cimita­
rra, Alcalá de Villalobos, García Valero y otros. Se explotaban las 
minas del río Mata, del río Pocuné, las minas de Oca, de Tama- 
rita y Tamar, las de la quebrada de doña Teresa, las del río San 
Bartolomé, las de las quebradas de San Pedro y Carnicería, las de 
Nemeñeme, las del río Ñus, las del río Bagre, etc. Los límites de 
la población incluían los terrenos que pertenecen hoy a Yolombó, 
Cancán, Yalí por una parte, y por otra desde el primer paso del río 
Pocuné para abajo hasta Caná, donde comenzaba la jurisdicción de 
Zaragoza, y desde el río Otú y río San Bartolomé hasta la angostu­
ra del Carare, y río abajo hasta la Cimitarra. Los quintos que per­
tenecían al rey se enviaban por el río San Bartolomé al sitio de 
este nombre, y de ahí por el río Magdalena a Bogotá. Consta en 
los archivos nacionales que de Remedios trajeron a la capital del 
reino una punta de oro hallada en una de las minas, de peso de 
187 castellanos, y que compró Pedro Boviel para enviar de regalo 
al rey de España en 1764. Fueron don Fernando de Toro Zapata 
y don Francisco Beltrán de Caicedo, hijo, los que descubrieron los 
ríos Bagre y Tigüí y las ricas minas de Guamocó. Desde la funda­
ción de este último pueblo hasta hoy la región minera de Reme­
dios se considera como más rica que lo fue la de California, según 
concepto del doctor Fortunato Pereira Gamba, considerado por 
hombres distinguidos como el primer geólogo que ha habido en 
Colombia en estos últimos años y a quien su modestia ha impedido 
llegar a los altos puestos que han ocupado otros que no tienen sus 
méritos, si exceptuamos a don Tulio Ospina, que sí los tenía.

Pasadas estas conquistas y fundaciones, el capitán don Fran­
cisco de Ospina vino a vivir a Bogotá como sus compañeros, su 
hermano don Diego y Francisco de Caicedo a disfrutar de una ri­
queza extraordinaria. El capitán Ospina pasó sus últimos años en 
Mariquita, en donde murió en el año de 1581, y no en el 83, como 
dice don Raimundo Rivas en su notable libro Fundadores de Bo-

Entre los Ospinas, lo mismo que entre otros conquistadores, 
ocurría el hecho de que una vez ricos, acudían a España en solici­
tud de sus condiciones de hidalgos y sobre la limpieza de sangre 
por medio de pruebas testimoniales, que ni entonces ni ahora son 
datos de verdad indiscutible. Don Diego, el hermano de don Fran­
cisco, fue quien en 1589, es decir, después de muchos años de vivir 
en el Nuevo Reino, y muerto ya su hermano, hizo conseguir en 
España la genealogía de sus antepasados. Y se ocurre preguntar, 
que si esto ocurría en el siglo xvi, los viajes a Indias no eran tan 
difíciles de hacer sin pruebas de ser cristianos viejos, sin mezcla de 
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moros y judíos, pues era de aquí de donde se solicitaban dichas 
pruebas con algunas frecuencia, y muchas veces por motivos expli- 
cables.

Don Francisco no pensó en esto de abolengos; él era hombre 
de grandes energías, valeroso y de empresas heroicas. Ni él ni sus 
compañeros eran hombres de letras; muchos de ellos no sabían ni 
siquiera firmar, y otros, como el mismo don Francisco, no sabían el 
modo de escribir sus apellidos, pues el de Ospina se escribía algu- 
ñas veces con Hy otras sin ella, unas veces con z y otras con 
Don Francisco era de esos españoles del siglo xvi para quienes 
«la gloria suprema es la gloria de la acción.>

Con motivo de la muerte dé don Francisco, que fue en cierto 
modo misteriosa, su hermano don Diego acusó como responsable- 
de esa muerte a doña Marquesa de Acosta, esposa del conquis­
tador.

La querella de don Diego decía que su hermano había sido 
envenenado con yerbas venenosas por la señora de Acosta, con el 
auxilio de una esclava, la negra María y la mulata Ana García.. 
Que en Victoria y en Mariquita habían sido envenenados así varios 
individuos, y hace constar que las relaciones conyugales entre don 
Francisco y su esposa no andaban muy bien. Que ésta era corteja­
da por un tal Miguel de Acosta y Castillo, que la tenía difamada, y 
que el tal Acosta era un tenorio reconocido en Mariquita, pues 
había difamado a otras mujeres.

Esta querella tuvo una resonancia extraordinaria. La viuda se 
defendió como pudo; don Diego siguió en la brecha; las declara­
ciones que existen en el expediente a favor y en contra son nume­
rosas. Pero llegó un momento favorable para doña Marquesa con 
la llegada al Nuevo Reino de don Juan Prieto de Orellana, quien 
persiguió a don Diego con multas y prisiones perqué como capi­
tán del sello real vino de Mariquita a acompañar a Orozco y a 
Zorrilla en sus desmanes contra el visitador Monzón. Seguía la 
querella ladeada a favor de la Acosta. Don Diego entonces elevó- 
un memorial, en el que manifiesta que suspende la querella por 
falta de libertad; porque lo persiguen y los contrarios obligan a los 
testigos que deben declarar, a que se ausenten. Pero don Diego 
insiste que se exija fianza de cárcel segura a doña Marquesa, y ésta 
pide a Orellana prisión para don Diego. El curioso expediente 
que ya llevaba varios años de iniciado, termina sin que se sepa en 
qué paró el asunto y si doña Marquesa fue absueita o nó.

Pero el hecho más significativo es que la viuda de Ospina se 
casó con el tal de Acosta y Castillo, y de este matrimonio nació 
don Jerónimo de Acosta, padre de don Diego y Antonio de Acos­
ta; y queda la interrogación de si ese matrimonio fue la obra del 
gran Galeote, o si don Diego de Ospina tenia razón, como lo pa­
rece.

Entre don Francisco de Ospina y su hermano don Diego ha­
bía una gran diferencia. El primero fue un gran conquistador y 
era hombre de dón de gentes. No se cuenta de él ningún acto in­
humano para con los indígenas, puesto que lo del Alto de los 
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Ahorcados, sitio denominado así, en Remedios, es una leyenda que 
no tiene fondo de verdad alguna. Antioquia le es deudora de la 
conquista de una gran parte de su territorio y de los servicios que 
prestó a Gaspar de Rodas en la del norte y nordeste. En cambio, 
don Diego fue un hombre inquieto, revolucionario y ambicioso y 
amigo de las revueltas e intrigas. Su conducta con el visitador 
Monzón la castigó Orellana con multas y prisiones; pero no se daba 
por vencido. En el tomo 17 de la real audiencia encontramos estas 

■datos; «Diego Gómez de Mena, que debe condenarse a Diego Os­
pina a ¿co pesos de multa y a cuatro años de destierro y costos y 
salarios. El 14 de marzo de 1600 se votó el negocio del fiscal con 
Diego de Ospina.»

«En 1603 Diego de Ospina, el viejo, fue acusado por el oidor 
Enríquez de no estar en la cárcel y prisión, sino que en su casa, 
so color de sarao, se reunía con los mestizos, y que había tratado 
de que un hijo ilegítimo diera muerte a un pasajero en Ríoseco, 
cerca de Honda. Que debe ser desterrado de Indias según acuer­
do que sobre esto se había resuelto.»

Parece que don Francisco Beltrán de Caicedo y don Francis­
co de Ospina no tuvieron buenas amistades después de la conquis­
ta, y quizá los hijos de éstos, don Diego de Ospina y Acosta y 
don Francisco y don Fernando Beltrán, que vivían en Remedios y 
que hasta tenían minas colindantes en el río Pocuné, no eran 
tampoco muy amigos. En todo caso las crónicas dicen que la fa­
milia de Ospina y la de los Beltrán oran opuestas. Pero por uno 
de eses fenómenos frecuentes en la vida social, una biznieta del 
conquistador Ospina, doña María Ospina Maldonado, y un nieto 
de Beltrán de Caicedo, don Francisco Félix, se unieron en matri­
monio en Santafé de Bogotá. Ambas familias eran riquísimas, pero 
la de Beltrán de Caicedo era quizá más rumbosa.

Hay un hecho curioso respecto a la riqueza adquirida en los 
pueblos mineros. Los que después de haber hecho una fortuna se 
retiran de ese medio a otro, la conservan o la aumentan en otra 
clase de negocios; y los que se quedan viviendo en las minas 
pierden el dinero adquirido o viven en altos y bajos en sus em­
presas hasta que terminan pobres. Los Beltrán de Caicedo y los 
Ospina, que se salieron de Remedios, conservaron y aumentaron 
su fortuna en Bogotá. En cambio Ezpeleta, García Valero, Llano, 
Joan de Toro, Alcalá de Villalobos, Juan Valero y otros, que se 
quedaron en Remedios, murieron pobres, después de haber sido 
ricos. Quizá podría decirse otro tanto de los que en el siglo xix 
explotaron minas en ese mismo pueblo, y ya ricos, se salieron a 
■Medellín, y los que se quedaron perdieron el dinero adquirido 
mientras que los otros dejaron a sus descendientes ricos; y es por­
que el negocio de minas es un negocio aleatorio.

En cuanto a la descendencia que dejó don Francisco de Os­
pina en Colombia, diremos que ahora y antes han sido muchos 
de sus descendientes hombres de alta cultura intelectual; y entre 
ellos, para no hablar sino de los últimos, figuran don Sebastián 
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Ospina Chaparro, colombiano eminentísimo, muerto en uno de los 
combates fratricidas de nuestro país, el actual presidente de la Re­
pública y don Tulio Ospina, hace poco tiempo fallecido en Pa­
namá.

Era don Tulio un hombre de aptitudes múltiples: minero, 
político, profesor insigne, cafetero, historiador, contratista, gana­
dero y filólogo. No hubo actividad intelectual ni empresa alguna en 
que don TuliSJ no hubiera ejercitado su espíritu y sus energías. 
Fue el primero que llevó a cabo las primeras excursiones científi­
cas en Colombia, siendo profesor de geología en la escuela na­
cional de minas, cuando nos tocó a nosotros el honor de dirigir 
ese instituto. Este hombre, que heredó de su padre la exposición 
clarísima y atrayente en sus conferencias, era al mismo tiempo 
persona de un dón de gentes admirable. Correspondía a todas las 
atenciones sociales, y en las modestas comidas que celebraba la 
Academia de Historia de Medellín, todos quedábamos pendientes 
de sus labios cuando refería la historia de don Gaspar de Rodas, de 
su hijo don Alonso, o cuando trataba sobre la administración de 
Mon y Velarde, a quien exaltaba quizás más de lo que el cruel 
visitador merecía.

No hay exageración en decir que don Tulio era un super­
hombre en muchos aspectos, y tanto, que sus actividades lo lleva­
ron hasta escribir un libro sobre urbanidad, no sabemos con qué 
recónditos motivos.

No había, como hemos dicho, cosa alguna que ignorara don 
Tulio. Un día en alguna comisión oficial en que andábamos con 
él, con Alejandro López y Antonio Mauro Giraldo, fuimos a dar 
a una posada en la que la comida era escasa. Don Tulio nos dijo, 
ai ver lo que ocurría: «Espérense ustedes veinte minutos, y ten­
drán unpoulct retí como en la Taberne Royal.-» Y así fue en efecto. 
Don Tulio resultaba un cocinero espléndido, como lo era Santiago 
Pérez Triana.

Y a pesar de todos los méritos y de todas las energías incom­
parables de don Tulio, muchas veces fracasaba en sus empresas; 
pero nunca desmayó su ánimo, y en sus últimos años de vida se 
propuso montar una mina en Remedios, en donde sus antepasa­
dos habían adquirido una gran riqueza y el éxito, que pudiéramos 
llamar postumo, coronó sus últimas energías. Parece como si don 
Francisco de Ospina y su hijo don Diego hubiéranle señalado 
desde ultratumba el lugar en donde habría de encontrar el éxito 
que se merecía esa vida de esfuerzo singular.

Un año antes de morir hizo una penosa excursión por las 
laderas del río Magdalena, penetrando en canoa por varios de los 
caños de dicho río. El objeto de esa exploración era el de estudiar 
las condiciones geológicas y agronómicas de esos terrenos. De 
manera especial estudió las laderas de los municipios de Remedios 
y de Puerto Berrío. Bajó hasta el Banco y penetró hasta las apar­
tadas regiones de Chiriguaná. De esa penosa excursión, en la 
cual sufrió todo género de penalidades y privaciones, contrajo, 
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sin duda, la dolorosa enfermedad que un año después vino a 
causarle la muerte en Panamá.

Don Tulio fue también patriota conservador. De joven fue 
hecho prisionero en los Chancos, y en la última guerra de nuestro 
país, como jefe de las fueizas del gobierno, pacificó la región del 
nordeste de Antioquia por los mismos lugares por donde don 
Francisco de Ospina anduvo sometiendo a los indígenas de esa 
región a la obediencia de su majestad el rey de España. Pero él 
nunca hizo méritos de sus jornadas de guerrero. Era demasiado 
intelectual para detenerse a pensar en esos éxitos ocasionales de 
nuestras contiendas.

Por estas frotaciones naturales en la lucha de los individuos, 
un día don Tulio y nosotros cortamos relaciones, y no volvimos a 
tratarnos. Al cabo de cierto tiempo él y nosotros fuimos elegidos 
diputados a una de las asambleas de Antioquia, y el día en que se 
trató de acordar los candidatos para dignatarios de esa asamblea, 
don Tulio decidió la elección a nuestro favor con su voto firmado.

A semejante nobleza de alma, nosotros le correspondimos 
con admiración y cariño desde entonces, y cuando nos llegó la 
noticia de su muerte sentimos su desaparición como una de esas- 
pérdidas nacionales difíciles de llenar en muchos años, aunque 
nos queda la esperanza de que sus hijos, a quienes él educó con 
amor entrañable, reemplacen a quien fue ejemplo y gloria de la 
patria.

Eduardo Zuleta 
Bogotá, julio de 1925.

flPOSCIbbflS

PALEONTOLOGÍA

En meses pasados fueron, cerca de Soacha, hallados impor­
tantísimos restos de animales antediluvianos y con esa exhumación 
se hizo valioso servicio a nuestra arqueología.

Ya desde los tiempos del virreinato era sabido que existia allí 
ese depósito de huesos prehistóricos, como se ve por la siguiente 
comunicación de Gil y Lemus, gobernante colonial, a fines del 
siglo xvin:

«A tres cuartos de legua, al nordeste de la capital del Nuevo 
Reino de Granada, situada en 40, 45’ latitud boreal, en 303o, 3’ 
longitud, meridiano de Tenerife, sobre un plano que supera al 
nivel del mar 2,874 varas, distante de las costas del norte 735 
leguas, de las del sur 83, y de la punta o cabo de Santa Elena 735 
leguas, se halla un campo con el nombre de Los Gigantes, por una 
tradición inmemorial; y a esta denominación habrán, tal vez, dado 
origen los despojos que en él se hallan. Es éste un llano como 
de una legua, que recibe las vertientes de los cerros inmediatos, 
y, descarnado ccn ellas, presenta en su vertiente varios despojos 
de vivientes, cuya magnitud admira, como se verá por los que se 
acompañan, recogidos de paso y sin hacer excavación ni diligen­



APOSTILLAS 61

cia particular, pues habiendo pasado casualmente por este paraje, 
cuando me regresaba de ver el maravilloso Salto de Tequendama, 
oí por primera vez el asunto, y sólo traté de recoger los que se 
presentaron y pudieron conducirse. Una colección semejante de 
huesos, en un espacio tan considerable, parece debe atribuirse 
sólo a la especie humana, pues los animales, sujetos a morir donde 
los acometa la última enfermedad, no han podido seguramente 
formar este osario. La elevación del terreno sobre el nivel del mar 
y la distancia a sus costas, no permite el qae las conjeturas se 
extiendan a considerar los despojos de bueyes marinos, balle­
nas u otros cetáceos, conducidos y aglomerados por las ondas del 
océano o mar Pacífico, a quienes sirven de barrera las elevadas 
cordilleras de los Andes. Tampoco permite la posición el que las 
crecientes de los ríos hayan conducido de varios parajes esos hue­
sos, porque ahí no hay ríos, ni puede haberlos, y si se atribuye a 
la degradación que las lluvias hacen en los cerros inmediatos, 
siempre se verifica que la congregación mencionada sólo puede 
atribuirse al hombre. No dudo que con algunas precauciones de­
jen de conseguirse piezas que determinen con precisión la especie, 
pues hay algunos cráneos que asoman y se deshacen al tocarlos.»

Esta comunicación está fechada en Cartagena, el 19 de no­
viembre de 1789, y la publicó en 1905 el señor González Suárez 
en su excelente Memoria h stárica sobre Mutis.

«Cosa curiosa, dice este eximio prelado, el virrey, viendo con 
sus propios ojos los cráneos fósiles de la gigantesca fauna cuaterna­
ria americana, creía que estaba contemplando calaveras humanas 
en un cementerio indígena. Tal vez tenía delante la cabeza de un 
caballo curvidente o de un milodonte robusto o acaso también el 
enorme cráneo de un cliptodonte, cuyos restos no dejan de en­
contrarse en los valles interandinos, y el bueno de Gil y Lemus 
creía que aquellas eran calaveras de los indios antiguos.» (1).

Al ver, agregamos nosotros, que hasta ahora no se hacen 
excavaciones sobre esos depósitos de osamentas prehistóricas, se 
siente la tristeza de considerar cuán poco nos hemos preocupado 
aquí de investigaciones científicas y de enriquecer nuestros museos.

Creemos que hasta ese nombre de Gigantes, bien expresivo, 
ha sido cambiado, según la necia costumbre de poner nuevas de­
nominaciones a nuestras poblaciones y veredas.

Al sabio prusiano que nos visitó a principios del siglo xix no 
podía escaparse este tesoro arqueológico. «M. de Humboldt ha 
descubierto, dice Boussingault, igualmente, en 1802, huesos de 
elefantes en Cumanacoa, y dientes de mastodontes angustidcns cerca 
de Santafé de Bogotá, en Colombia.» (2).

(1) En La Biografía de Joaé Celestino Mutis, por J. Gredilla, 
Madrid, 1911, se reproducen aquella comunicación del virrey, y este 
comentario del arzobispo de Quito, pero el último muy adulterado.

(2) Coquilles el ¿cpinodermes fossiles de Colombio,
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Algunos de esos vestigios fueron extraídos por ahi a mediados 
del pasado siglo, pues el señor Wills, en su Geología publicada en 
1857, habla de los huesos y muelas de mastodonte que se han en­
contrado en el campo de los Gigantes, del otro lado de Soacha, y 
dice que se hallan en el museo del doctor Romualdo Cuervo.

UN HIJO DEL GENERAL MIRANDA

Hace algún tiempo hablamos en un artículo de los dos hijos de 
Francisco Miranda: Leandro, que se destacó como periodista y di­
plomático, y Francisco, militar, que tuvo breves y trágicos días (1).

Hemos hallado la huella de otro descendiente del gran caudillo. 
Era tan sólo hermano por padre de aquéllos, y no llevó su apellido. 
Se llamaba Leleux, y vino con el preclaro caraqueño, en 1812, a. 
las costas de Venezuela.

El 28 de julio de ese año el señor Soublette le recomendó en 
esta carta el archivo de Miranda:

<28 de julio
«Mi querido amigo Leleux:
El general me encarga te escriba recomendándote de nuevo 

que sus papeles y mapas, que están en los cofres, los empapeles 
bien y los hagas transporta? inmediatamente a la Guaira, y remi­
tirlos en el bergantín de Waltson, que está próximo a hacerse a la 
vela para Curazao; que éstos los dirijas y recomiendes a la casa 
de Robertson y Belt, con particular encargo para que los conser­
ven en su poder; y seria necesario que pasases tú mismo a la 
Guaira para que todo se ejecute con el mayor arreglo y seguridad, 
como asunto que le importa. Procederás igualmente encajonando 
los libros que quedaron en Caracas para remitirlos en otra ocasión 
si fuere necesario.»

Dos días después Miranda caía prisionero, y empezaba su 
prolongado martirio. Leleux logró, sin embargo, embarcarse y 
partir con los papeles de su padre.

Fijó luégo su residencia en Calais, y allí fundó una librería. 
En 1830 vivía en esa ciudad, y en ella lo visitó el historiador don 
Joaquín Acosta. El general Lacroix le había dado una recomenda­
ción para aquél.

Es todo cuanto sabemos de ese vástago del grande hom­
bre, tal como lo refiere el mencionado escritor. Su hija, la señora 
Acosta de Samper, en la biografía que de aquél publicó en 1907, 
inserta extractos del diario de su viaje, y ahí están consignados 
estos datos. Lamentable es q re no se haya publicado íntegramen­
te tal narración, pues sin duda en ella habrá otros pormenores de 
esta entrevista.

Don Enrique Pérez nos refirió en Londres, en 1921, que un 
día, pocos años antes, se le había presentado un individuo di- 
ciéndole ser descendiente de Miranda, pero que por el momento

(1) Roletín de Hisiotia, volumen Xfii, página 90. 
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no pudo prestarle la debida atención, y luégo no había podido 
volver a dar con él. No teníamos entonces este relato de Acosta, 
v por eso pensamos que se tratara sólo de alguna impostura.

¿Quedaría familia de Leleux, y a dónde irían a dar los pape­
les que le confiara el glorioso mártir, en las horas tristes de su de­
rrota y cuando se apagaba su estrella?

En 1893 concedió el gobierno venezolano una 
señorita Teresa Miranda, quien dice el decreto es el 
diente d e glorioso caudillo, que entonces existía.

pensión a la 
único deseen-

OBRAS DE GEOLOGÍA

El ilustrado presbítero doctor Juan C. García publicó en El 
Catolicismo (número 2c 1), un interesantísimo estudio intitulado 
Prehisfotia Geológica de Colombia En él se menciona a los tratadis­
tas que han escrito sobre esta materia, desde la Condamine, H.um- 
boldt y Boussingault hasta los más modernos autores. Bien út’l es 
esa enumeración de investigadores científicos con que precede el 
doctor García su notable obra.

Nos permitimos agregar tres nombres de personas que elabo­
raron en este ramo de la ciencia: El señor Acosta dio a luz pública 
a mediados del siglo pasado un estudio con el título Lecciones de 
Jeolojia (1)por el Coronel Joaquín Acosta. Bogotá, Imprenta del 
Neo Granadino por León Echeverría i85o. En 8.°, 15 páginas.

El autor había dictado por breves días, en el colegio del Ro­
sario, un curso de esta materia; y a instancias de sus discípulos es­
cribió luégo las conferencias, y les cedió el manuscrito. Así se dice 
en el prólogo del libro. Desgraciadamente éste, editado sin duda 
por alguno o algunos de sus alumnos, quedó inconcluso.

El ejemplar de la Biblioteca Nacional sólo contiene 16 pági­
nas, o sea la primera lección, seguida de un cuadro, marcado con 
el número r, de los terrenos que componen la corteza consolidada 
conocida de la tierra. Esa primera conferencia es de preliminares 
sobre la utilidad del estudio de la geología. Al fin anuncia su se­
gundo capítulo con estas palabras:

«En la próxima lección nos ocupaiemos de estudiar el terre. 
no de acarreo más snpeificial y moderno del cual tenemos ejem­
plos tan notables y tan interesantes en la Nueva Granada, en los 
inmensos y ricos aluviones auríferos del Cauca, Antioquia y Popa­
yán, terreno sobre el cual está fundada nuestra capital, y que pre­
senta a pocas leguas al sur la extraordinaria barrera de escombros 
nombrada la Perdigona (que no vieron los sabios viajeros Hum- 
boldt y Boussingault) con sus cantos erráticos y las rocas acarne­
radas de Facatativá.»

En la biografía de Acosta que publicó su hija la señora Sole­
dad Acosta de Samper, se habla así de este libro:

(1) Respetamos la ortografía de la época.
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«A instancias de algunos de sus amigos dictó algunas leccio­
nes de geología, las que se imprimieron con grabados, algunas de 
estas se encuentran en la Biblioteca Nacional.»

Ei señor Ezequiel Uricoechea menciona esta obra en su Biblia' 
grafía, y dice que de ella sólo se publicaron tres pliegos, y que con" 
tenían ellos tres láminas, las cuales no existen en el ejemplar de la 
Biblioteca Nacional, (i).

El señor Wills publicó poco después una obra sobre este ramo 
de las ciencias naturales, donde al lado de sabias deducciones se 
ponen detalles relativos a nuestro país. Se intitula el libro Compen­
dio de Jeoloiía (2) por Guillermo Wills. Bogotá, Imprenta de Ortiz, 
1857, y está redactado en forma de diálogo.

Se hacen allí acertadas observaciones respecto de los derrum­
bes en el alto del Trigo, de los fósiles de Petaquero, de las bocas 
del Magdalena, de las corrientes de éste, del Cauca y del Atrato, 
del nacimiento y desarrollo de varias palmeras, de la Sabana 
de Bogotá, del volcán de Pasto, de la inundación en Laguniila, de 
los volcancitos de Turbaco, de las petrificaciones de Villeta y de 
las salinas de Zipaquirá.

Es interesante la relación que hace de los terremotos de Bogotá 
en 1826 y 1827, de los cuales fue testigo. Cuando ei primero, vivía 
él con Bousingault, y cuenta del peligro en que estuvo éste de su­
cumbir en la catástrofe. Del segundo dice que se hallaba en la 
calle Real, y que per ahí pasaba en los momentos de angustia el 
general Santander, quien cuando todos sentían gran terror, se con­
servaba sereno y hacía a la multitud indicaciones sobre el peligro.

El señor González Benito trazó unos años luégo un curioso- 
mapa de nuestra sabana con datos de esta materia. Se llama Carta 
Geológica de la altiplanicie de Bogotá, construida por José María 
González Benito, Ingeniero, Zipaquirá, 1870, y fue litografiado en 
colores por Ayala en Bogotá.

Ahí se señalan las distintas capas del suelo del Valle de ¡os Al­
cázares: arenisca, terreno lacustre, salinas, terreno carbonífero, 
turra, carbonato de cal, arenisca ferruginosa y caolín. Es un tra-_ 
bajo de mérito y bien útil para cultivadores, empresarics y hom­
bres de estudio, pero que no es conocido desgraciadamente, como 
pasa aquí generalmente con las tareas de labor científica.

Eduardo Posada

(1) El señor M. S. Sánchez ha publicado en este año, en Cara­
cas, un folleto que trata sobre ediciones incompletas de Venezuela. 
Interesante sería se hiciera un trabajo igual en nuestro país. Esa 
enumeración serviría para el hallazgo de algunos manuscritos. La 
Bibliografía de Uricoechea quedó también trunca como la obra de 
Acosta.

(2) Respetamos la ortografía de la época.


